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	1. Velas y vestidos

Nota del autor: Hago este fic porque vi la idea en un fanart y me pareció que podrían escribirse muchas cosas al respecto. Tendrá romance y humor. Será un HipoxMerida.

El primer capítulo no será tan cómico pero los que vendrán más adelante sí. También serán más románticos.

**EL COLOR DEL VIENTO**

El cielo era azul, el mar su espejo. El viento soplaba desde el norte y llegaba al castillo, el mar y el sonido de sus olas se escuchaban incluso en lo más alto de la torre del castillo.

A Mérida le gustaba esa sensación de libertad, el olor salado del mar y el viento meciendo sus cabellos. Sentada en el borde de la torre, los pliegues de sus vestidos se sacudían con el viento como las velas en el barco. Sólo entonces se acordó en ellos. El viento venía del norte y del norte vendrían ellos. Así que ese mismo viento podría estar empujando sus barcos hacia las costas de su hogar. Cuando llegaran, la vida en el reino cambiaría para siempre.

Los vikingos.

Mérida nunca los había visto pero había escuchado lo suficiente para conocerlos. Eran criaturas terribles. Enormes, de más de dos metros. Feroces y destructivos. Iban de isla en isla saqueando y quemando todo a su paso. Comían carne humana y les gustaba por encima del resto la de niños y mujeres (porque es más blanda). No se bañaban ni rasuraban por lo que iban cubiertos de un pelaje apestoso que cubrían las cientos de cicatrices que se hacían en sus combates y entre ellos. Eran peludos y barbudos, todos ellos, incluso las mujeres. Y podrían haber llegado hasta los rincones del mundo de no ser por la particularidad de que eran increíblemente estúpidos. Lo eran tanto, que apenas sabían usar ropa y tenían que matar a alguien con una espada para poder robarla y conseguir una. No conocen los libros, la ciencia, las buenas costumbres, ni el jabón.

Ahora ellos venían. Tendrían una audiencia con la familia real y estarían presentes todos los lores del reino. Mérida sentía la misma carga de los días en que decían que debía casarse, pero también una rara sensación de euforia. Ella era la princesa Mérida del reino de los cuatros clanes. Su pueblo contaba con sus reyes y sin importar qué era lo que los extranjeros trajeran consigo, ella se enfrentaría a lo que el destino le pusiera en frente con la dignidad y valentía de siempre. Acarició la madera de su arco y sonrió. El viento soplaba dándole ánimo.

Pero aún con toda su determinación, no lo entendía del todo bien.

Por mucho tiempo los vikingos habían sido enemigos del reino ¿Por qué su padre se había decidido que quería hablar con ellos? Tendría que haber una buena razón para que en su mismo techo terminaran personas tan bárbaras, brutas y temibles como ellos.

Y luego, como si el destino le respondiera, en el azul del mar, tan lejano que apenas se podía distinguir, había un pequeño y diminuto punto que se aproximaba.

Hipo lanzó a un pescado a al mar, un delfín se lo comió de un mordisco. El muchacho estaba maravillado ¿los delfines se podrían domesticar? En tal caso podrían servir para alertar de barcos enemigos o ahuyentar tiburones.

Estaba sumido en sus pensamientos cuando un puñete en su brazo lo hizo voltear.

- ¿Qué pasa _lord _Hipo? ¿Soñando con las tierras verdes otra vez?

Lo de lord era una burla que a sus amigos les estaba causando demasiada gracia, pero no había de otra. Los habitantes de las tierras verdes tenían reyes, reinas, princesas. Y sólo discutían con reyes, reinas y princesas. Hacer una alianza con ellos requería que hubiera títulos y honores, y en Berk no había de esos. Lo de líderes se ganaba a golpes y buen juicio y solamente se heredaba si el hijo o hija eran lo suficientemente fuertes y astutos para merecerlo.

Pero para hablar con los reyes se necesitaba títulos, así que su padre y él pasaron a ser lord e hijo. La ceremonia de nombramiento había sido una parodia. Nadie se lo tomaba en serio y los nuevos lores menos que nadie ¿Qué caso tenía? Era realmente complicados y absurdo, como casi todo en las tierras verdes; y todos los vikingos que habían navegado lo suficientemente lejos lo sabían o lo habían escuchado de algún lado. Los habitantes de las tierras verdes eran complicados, cobardes y débiles. Se escondían en castillos con muros altísimos cada vez que veían a un enemigo. Sus reyes, reinas y príncipes eran seres enclenques que no podían alzar una espada aunque sus vidas dependieran de ello y se la pasaban echados en cojines todo el día comiendo uvas y dando órdenes. Todo en ellos era débil, sus armas, sus hombres, sus mujeres y sus dioses. Su única ventaja era que sus tierras daban frutos y oro y con ese oro podían contratar albañiles para fabricar sus castillos y pagarle a mercenarios para pelear por ellos y así proteger sus débiles existencias. A sus remilgos le llamaban buenos morales y a su hipocresía le llamaban honor.

Los delfines cambiaron de rumbo y se alejaron del barco. ¿Por qué necesitarían una alianza con ese tipo de gente? Incluso su padre le había dicho que tenía que hacerse amigo de una hija de los reyes de más o menos su misma edad. Pero por más que trataba de imaginársela no podía concebir cómo podía lucir una princesa y menos de qué podría hablarle.

Extrañaba a Berk. Extrañaba a Chimuelo y a los dragones.

- Vamos, ahora contamos contigo para esto, Hipo.

Era como si Astrid pudiera leerle el pensamiento algunas veces. Y a su manera algo dura era capaz de decir el consejo exacto que Hipo necesitaba.

No los iba a defraudar. Ni a Astrid, ni a su padre ni a su pueblo. Se volteó a ver a la chica para decirle algo pero no pudo.

- ¡Tierra a la vista!

Los más jóvenes corrieron hacia adelante. Como buenos vikingos, había pasado el suficiente tiempo en un barco para saber distinguir la delgadísima línea en el horizonte. Hipo sabía que la vida de los clanes de Berk cambiaría para siempre. Sentía miedo pero a la vez una extraña fascinación por lo que traerían esas tierras desconocidas.

El viento soplaba al sur empujando el barco hacia su destino.

(Continuará)

Lo dejo así por ahora. Por favor déjenme reviews. Se los agradecería mucho.


	2. Aire nuevo

Nota del autor: En fin, se suponía que actualizaría en poco tiempo pero me he pasado más de un mes. Aquí está el segundo capítulo.

Aparte le trataré de agregar un fanart para ilustrar el fic.

Quiero agradecer a trueloveofredheads y a azul por sus reviews y a los seguidores y quienes pusieron como favoritos.  
>¿Puedo poner sus nicknames para agradecerles como se debe?<p>

Siempre me ha quedado la duda. Realmente me gustaría darles las gracias públicamente. En todo caso, gracias a todas las personas que me han leído. Me he dado cuenta que esta sección es más activa de lo que parece pero como no he estado conectado últimamente me he perdido de leer buenos fics hasta el fondo.

En fin, luego de la línea empieza el siguiente capítulo.

.-.-.-.-.-.-.-.-.-.

Los pájaros habían volado desde los despeñaderos y los islotes. También desde algún barco pesquero que se veía lejano. Las gaviotas se habían levantado de forma extraña. Los más listos supieron en un momento u otro que eran señales para avisar su llegada. La mayoría sospechó algo pero no pudieron distinguir qué. Los más tontos se sorprendieron cuando vieron que los estaban esperando en el puerto sin que ellos se hubieran anunciado.

Los botes bajaron al agua y se aproximaron a la costa a golpes de remos. Se alejaron de los barcos que se quedaron a una distancia prudente, por si acaso. Cuando llegaron, desde los más tontos hasta los más listos, se dieron cuenta que quienes los esperaban eran todos hombres, de diferentes tamaños y complexión, pero ningún anciano, ningún niño y ninguna mujer.

El primer encuentro en décadas, para la mayoría el primer encuentro en sus vidas. La primera sensación fue una gran y terrible decepción.

Los vikingos no eran las bestias asquerosas y terribles con dientes puntiagudos que las historias contaban. Los hombres de las tierras verdes no eran los flacuchentos con manos suaves y pelo trenzados con flores de los que siempre habían escuchado. Al frente de ellos, midiéndose unos a los otros, ambas partes descubrieron que del otro lado sólo había personas. Con otra mirada, con otro cabello, con otra ropa, algunos más limpios, otros más sucios, más altos, o más pequeños, pero al fin y al cabo todos eran sólo personas.

Hubieron un intercambio de palabras pero fueron pocas y con una amabilidad que nadie hubiera terminado de creer. Luego empezó la marcha hacia al castillo.

Pasaron por los caminos repletos de verde. Con un sol tan fuerte que los vikingos nunca vieron en su vida.

Los escoltas se dieron cuenta que los vikingos querían mirar a su alrededor, al bosque, al cielo y el camino y todo lo que había que mirar. Pero no lo hacían. Seguían con la vista en frente mirando las espaldas de quien estaba en adelante como si eso fuera lo más interesante del mundo.

Era parte del viejo orgullo vikingo. Estar maravillados de tanto sol y tantos árboles (algunos incluso con frutas) era señal de debilidad y no se lo podían permitir. A algunos de los hombres de DunBroch les pareció divertido. La tierra que pisaban era maravillosa ¿Qué de malo había en disfrutarla? Los vikingos incluso habían traído mujeres y muchachas, pero se negaban a bajar la guardia para algo tan sencillo como mirar el paisaje.

El rey los había invitado y nadie se explicaba por qué. Y eso ponía inquietos a los clanes. Pero todavía había obediencia y fe a la familia real. Traer a esa gente debería tener una buena razón. Cuando llegaron al pueblo que rodeaba al castillo la gente se puso alerta enseguida, los niños huían hacia sus madres y las mujeres y hombres reaccionaban de maneras distintas pero ninguna favorable. Parecían todos asustados, nerviosos o indignados. El pasar de los vikingos sembraba dudas pero para los que los escoltaban las dudas iban disminuyendo. Si los extranjeros trataban de atacar a los hijos de los cuatros clanes, serían ellos los primeros en ponerse adelante para impedirlo. Y lo harían, así vinieran todos los vikingos del mundo.

El castillo era una construcción imponente pero a Hipo le frustró bastante. Hubiera querido quedarse afuera del castillo. Ahora entendía por qué le decían las Tierras Verdes. El sol era tan intenso que hacía que los colores brillarán más. Y todo estaba lleno de vida y de cosas interesantes.

Pero eso no se supone que le debe importar a un vikingo, así que se tragó sus ganas de explorar y se quedó en el grupo que lo guiaba al castillo.

Entre gruñidos y quejas, los vikingos tuvieron que dejar sus armas en la entrada. Nadie tendría armas adentro, excepto por el rey Fergus y lord Estoico. Una vez dentro atravesaron un pasillo larguísimo y vacío hasta quedar en la sala común enorme y alta alumbrada por un enorme candelabro de techo.

Ahí estaban los reyes. Un hombre de complexión enorme y fuerte. Cojeaba con una pierna de madera y cargaba una espada brillante y enorme. Se notaba que era valiente y había estado en muchas batallas. Hombres así era mejor no provocarlos. Junto a él estaba una mujer de cabello largo y mirada altiva. Era muy linda pero lo que más le sorprendió a Hipo fue su aire tan lleno de autoridad y seriedad. Hubiera podido distinguirla como una reina entre cien mujeres.

El salón quedó en silencio y los vikingos se quedaron incómodos esperando que pase algo. La reina parecía molesta pero el rey parecía divertido. Las puertas se abrieron de golpe haciendo escándalo entre tanto silencio.

Y la princesa entró.

Era joven y esbelta, de mirada enérgica y paso decidido. Tenía un salvaje cabello rojo cayendo por su cabeza. Caminó apuradamente junto a sus padres como si estar en esa situación .

- Su alteza real, el rey Fergus y la reina Elinor. Su hija, la princesa Mérida. Los príncipes Harris, Hubert y Hamish.

Hipoy su padre hicieron la reverencia tantas veces ensayada. Los vikingos lo imitaron. Los escoses lo hicieron también.

- Ante ustedes. Lord Estoico el Vasto y lord Hipo Horrendo Abadejo Tercero de los clanes vikingos de Berk.

Hubo algunos murmullos pero no paso a más.

- Bienvenidos sean todos – dijo Fergus.

- Es nuestro honor su majestad.

Hipo se puso nervioso. No quiso mover la cabeza pero no pudo evitarlo. La princesa lo estaba mirando. Con una mirada altanera, típico de las princesas, y de hecho típico de las chicas en general. Hipo tenía en la boca de su estómago un vacío pavoroso que le pedía salir corriendo. Odiaba sentirse así, juzgado, menospreciado, especialmente con alguna chica. Podía enfrentarse a cualquier dragón y no parpadear ante las alturas de cientos y cientos de metros, pero ante esto se sentía realmente mortificado. Domar dragones era fácil, enfrentarse a una chica era complicado.

Pero en realidad el nerviosismo de Hipo le hacía ver fantasmas. Mérida lo miraba fijamente, pero por razones totalmente distintas. Al entrar al salón había ido directamente hacia su lugar correspondiente.

- Llegas tarde – le dijo su madre tan bajo que sólo ella pudo oírlo.

Al sentarse y luego de las presentaciones de rigor no dejó de pensar que todo era una broma ¿De verdad aquellos eran los vikingos? Parecían gente corriente, quizás con cierta presencia de guerreros pero también había gente así en el reino. Miró entonces a los lores y se dio cuenta en el muchacho. Él no podía ser un vikingo, era delgado, y de apariencia sosegada. Su mirada parecía más tranquila y curiosa que aguerrida y petulante, a diferencia de todos los otros vikingos presentes ¿y qué clase de nombre era ése?

Mérida no lo demostró pero sentía incomodidad al estar sentada. Nadie podía ver el puñal ajustado a su funda que tenía enroscado en su pierna, oculto debajo de su vestido, por si las cosas se ponían violentas. Pero mientras más miraba menos convencida estaba. Recordó entonces lo que dijo su madre en algún momento: "La cautela es el requisito esencial para nuestras decisiones."

Miró de nuevo al muchacho vikingo y supo que si él estaba presentándose ante los reyes debía haber una razón poderosa para ello. Lo estudió con calma, analizando la situación con ojos de cazadora. Lista para descubrir la trampa que podrían tener los vikingos.

Como confirmando su paranoia, el muchacho parecía nervioso y asustado. Algo había en él, algo sospechoso y terrible.

Al final Mérida llegó a una conclusión: no había nada. Sólo era un chico flacucho con una pierna menos. Y los vikingos sólo personas con ganas de pelea y cansancio por el viaje. Porque querían pelea. Se les notaba. Y los hombres de los cuatro clanes no querían nada menos.

El Tipo Musculoso era el único que parecía impasible con su mirada fría de siempre.

Fue uno de los hombres del clan Macintosh quien se atrevió a decir lo que todos pensaban.

- Bien, creo que está bien de formalidades. Los clanes quieren saber por qué invitaste a los vikingos bajo tu techo, Fergus.

Era hora de decirlo. Era hora que los clanes se enteren. Mérida se puso tensa. Los vikingos miraron todos adelante, hacia su lord.

- Lord Estoico y yo hemos decidido formar una alianza entre nuestros pueblos.

Un griterío empezó de inmediato. Era imposible saber qué decían ya que todos lo decían al mismo tiempo. Pero cuando el rey llamó al orden el griterío bajo de volumen.

Algún vikingo se adelantó hacia Estoico.

- ¡Pensé que querías hacer algún trueque o abrir una ruta comercial!... ¡No hacernos aliados de estos idiotas!

- ¡Quién quisiera ser aliado de ti maldito salvaje!

Ambos grupos se acercaron y los gritos se hicieron más fuertes hasta que todo lo que decían perdió coherencia. Iba a empezar una pelea campal. La mismísima reina se levantó exaltada para calmar los ánimos.

- ¡Señores!

Los escoses guardaron silencio e incluso los vikingos prestaron atención con cautela. Si tantos hombres la obedecían había que tener cuidado.

- Sé que nuestra gente no se ha llevado bien desde hace mucho pero tampoco somos perros que empezaran a morderse cada vez que se vean ¡Somos personas civilizadas y actuaremos como personas civilizadas!

Hubo unos empujones más pero ambos grupos se separaron sin perder de vista a la persona con la que estuvieron a punto de pelearse. Entre gruñidos e insultos se quedaron viendo pero todavía en sus respectivos lugares. El ambiente era tenso y nadie pensaba en otra cosa que partirle la crisma a quien estuviera en frente. Incluso los reyes sabían que cualquier cosa podía destruir aquel delicado equilibrio.

Maudie entró corriendo al salón haciendo un escándalo.

- ¡Su majestad! ¡Su majestad!... ¡Se nos acabó la cerveza!

Dos segundos después el salón entero era una maraña de golpes, gritos, patadas y mordiscos. Tantos los vikingos como los hombres de los clanes se lanzaban cuanta cosa había para lanzar. Hipo se mantuvo en el centro esquivando sillazos y golpes.

- ¡Astrid! ¡Ten mucho… – al voltear vio que Astrid ya estaba montada sobre un escocés dándole golpes en la cabeza - …cuidado?

Volteó tratando de encontrar una forma de detener el caos. Se sintió en la misma situación tediosa de cuando Sólo entonces pudo ver a la princesa en su trono. No parecía conmocionada por la barbarie. Simplemente parecía aburrida. Tenía el codo sobre el brazo del trono y había apoyado su mejilla en su mano.

"Algo no está bien" pensó él "Es una princesa… no debería sentirse tan segura con nosotros". Buscó los detalles, entre las puertas cerradas, el trono y las escaleras. Miró entonces más arriba, entre las ventanas. Apenas pudo distinguir la sombra de los arcos. "¡Es una emboscada!"

Buscó a su padre entre los hombres que se peleaban pero la revuelta era demasiado confusa. Siguió avanzando esquivando algunos golpes. Pronto cayó en cuenta que su padre no estaba peleando. Seguía de pie en el mismo lugar en el que había estado antes de la pelea.

- ¡Papá! ¡Las ventanas! ¡Los escoses!

Su padre no se movió, ni pareció preocupado.

- Tranquilo, hijo.

- ¡Pero papá…!

- Dije… Tranquilo, hijo. No te preocupes.

Hippo cayó en cuenta. "¡Él ya lo sabía!"

Así que aquello era lo que significaba traer vikingos al reino. Bravuconadas y peleas de borracho. Mérida llegó a pensar que podía estar en alguna de sus aventuras en vez de ver las típicas barbaridades que tantas veces habían pasado en el salón con la única diferencia que ahora había vikingos.

Las cosas parecían fuera de control pero dentro de su cabeza le surgió una idea atrevida y audaz. Quizás demasiado. Recorrió su vestido disimuladamente. Tomó la daga escondida. En el altísimo techo colgaba encendida el enorme candelabro con las decenas y decenas de velas. Todavía había sol así que casi todas estaban apagadas. Junto al trono, como a 6 metros, estaba una de las cuatro cuerdas con la que el candelabro se sostenía. Mérida afiló la mirada. Sólo tendría una oportunidad. Sus padres estaban demasiado atentos a la pelea. Los demás estaban peleando. Nadie lo notaría.

Se inclinó hacia adelante. Se levantó apenas el momento necesario para lanzar la daga que voló tan rápido hacia su destino. Fue un tiro perfecto. Antes que alguien lo notara ya estaba sentada disimulando no estar pendiente de su obra. La cuerda había sido cortada a tres cuartos de su grosor y sus nudos estaban cediendo al peso del aparato. Merida tuvo que evitar dar un salto de emoción cuando escuchó el chasquido de la cuerda soltarse y el enorme candelabro dio un gemido metálico cuando se movió bruscamente.

Se balanceó violentamente por el techo del salón. Y chocó contra la pared haciendo un estruendo horrendo. Podía venirse abajo pero Merida confió que el resto de las cuerdas mantuvieran al candelabro colgando.

El segundo gemido metálico resonó en el salón. Ya todos estaban con la mirada en alto pendientes de lo que estaba encima de sus cabezas. Y la segunda cuerda saltó con un latigazo. El candelabro se desplomó pero no llegó al suelo sino que se mantuvo todavía en el aire sostenido por las dos cuerdas restantes. Tal como lo había previsto.

Abajo, vikingos y escoceses corrieron para ponerse a salvo despejando el camino al candelabro lo mejor que podían. Quedaron divididos nuevamente pero esta vez en grupos mezclados.

La pelea había parado y ahora había silencio.

- ¡Todavía hay vino! – exclamó Mérida.

No se le notaba pero estaba orgullosa de su trabajo. Pero entonces notó algo. El chico llamado Hipo la estaba observando fijamente.

Se puso algo nerviosa ¿La había estado observando? ¿Se dio cuenta que ella fue la que hizo todo ese espectáculo? Volvieron sus inquietudes ¿Por qué no se había puesto a pelear como los demás? ¿Era un espía? ¿Tenía un arma secreta?

Mérida pudo distinguir el presentimiento tan claro como el azul del cielo. Algo no estaba bien con él en el castillo. Algo iba a pasar con él.

Y ella estaría lista.

Hipo dejó de mirarla. Tenía en su mente mil cosas sobre los clanes de DunBroch. La emboscada, la participación de su padre. Y de pronto, como si no tuviera suficiente con eso, esa chica, esa _princesa_, recorre sus vestidos mostrando su pierna por una fracción de segundo, saca un cuchillo y casi provoca un desastre.

Por primera vez, Hipo no sabía qué pensar. Obviamente lo había hecho para que detener la pelea, pero si había una emboscada ¿Entonces cuál era el punto? Los vikingos estaban en total desventaja de todas formas. Además ¿Cómo era que pudo hacerlo? No se suponía que las princesa hicieran ese tipo de cosas. Toda la situación estaba más allá de sus capacidades. Pero dentro de todo, como un clavo inmiscuido a su cerebro estaba la visión tan rápida de la pierna de aquella chica mostrarse más de lo debido.

Esa princesa no le agradaba. En lo absoluto.

El Rey Fergus se había levantado. Su voz retumbó por todo el salón.

- Clanes de DunBroch. Mis hermanos. Vikingos de Berk. Les aseguro que nuestra alianza dejará satisfechos a nuestros pueblos. Sabrán los detalles mañana. Por ahora disfruten la hospitalidad de mi castillo. Tendremos una celebración con comida y vino en la que quiero que todos participen. Excepto por Lord Estoico, la familia real le invita a una cena privada. Mientras pueden disfrutar de los alrededores.

- Aceptamos – fue la corta de Estoico. Luego de una reverencia se dio media vuelta y caminó hasta la puerta, fue la señal de que todos los vikingos debían seguirlo.

Abrieron las puertas y una brisa fresca entró al salón. Agitó levemente el candelabro que dio unos cuantos gemidos, como si se quejara. Los vikingos salieron. Hipo dudó un momento pero hizo una atolondrada reverencia entorpecida por su pierna postiza y salió, todavía sintiendo la mirada petulante de la princesa que no había cesado desde que él descubrió su ardid para detener la pelea.

Mérida, en realidad, calculaba sus posibilidades. Sentía una amenaza que no podía identificar con precisión. Quizás no era nada, pero no podía relajarse con los vikingos y menos con ese chico cerca.

¿Por qué necesitaban una alianza?

"Voy a necesitar más dagas" pensó.

.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-

Continuará

Cualquier sugerencia o crítica es bienvenida.


	3. Contra viento y marea

**Bueno, dije que iba a actualizar hoy, y lo cierto es que me tardé un montón porque era muy largo el capítulo. Pensé en dividirlo en dos pero al final lo dejé así. Espero que les guste.**

**Gracias especiales a trueloveofredheads, azul y a luc123 por sus reviews y a todos quienes que leen, siguen y han puesto en favoritos. **

* * *

><p><strong>CAPÍTULO 3<br>CONTRA VIENTO Y MAREA**

La reunión le había quitado las ganas de explorar. Los vikingos se habían quedado reunidos en un rincón del patio del castillo. Estaban en territorio enemigo y no se atrevían a dispersarse. Hipo fue el primero en aburrirse de aquello. Salió con paso decidido, fueron sus amigos los únicos que lo siguieron.

Por todas partes le seguían las miradas suspicaces de los escoceses. No llegaron muy lejos porque no sabían dónde ir. Se sentaron en la cerca que había próxima al castillo. Se construían pabellones y se terminaba unas graderías. Pronto habría una celebración pero ni los reyes ni los lores estarían presentes. Hipo sólo se apoyó en la cerca, subir para sentarse hubiera sido muy incómodo faltándole una pierna, los demás se acomodaron como les vino en gana.

- Maldita sea, aquí el sol sí que calienta.

Brutacio y Brutilda estaban peleando por alguna tontería. Por lo demás todos fingían que estar ahí era lo más normal del mundo, fue Patapez quien rompió la ilusión.

- ¡¿Una alianza?! ¡¿Qué acaso tu padre se volvió loco?!

- Oye, si mi padre decidió esto debe tener una buena razón.

Hubiera querido sonar más convincente pero no pudo. Lo cierto era Hipo era el más confundido de todos especialmente cuando todos estaban con miradas inquisidoras que exigían una explicación. Estaba acorralado.

Afortunadamente Patán cambió la discusión.

- Oigan ¿Vieron a la reina? ¡Ya quisiera yo una mujer así!

- ¡Yo apruebo eso! – respondió Patapez.

- Su hija estaba aún mejor ¡¿Le vieron esas caderas?!

- Yo no – dijo Brutacio - ¡Estaba ocupado viéndole los pechos!

Los varones rieron. Por un momento Hipo recordó la fugaz visión de la pierna de la princesa con una daga sujeta a su funda.

- Yo le vi…

Se quedó ahí. No giró a ver pero sintió la mirada de Astrid taladrándole la nuca.

- Yo le vi… Las orejas.

- ¿Las orejas?... ¡¿De veras?! ¡¿De todas las cosas que había que verle tú le viste los las orejas?!

- Yo me fijo en las orejas, y esa chica no tiene nada de especial… Es incluso… un poco feúcha.

- ¡¿De qué hablas?! ¡Estaba como armada por los dioses! ¡No como mi hermana que es más plana que un escudo!

- ¡A quién llamas plana, animal!

Y los gemelos volvieron a pelear lo que desvió toda la atención. Hipo sintió el peso del mentón de Astrid apoyándose en su hombro.

- Las orejas… ¿De veras?

- Vamos, no empieces.

- ¿Qué pasó ahí dentro?

- Por qué me preguntas. Tú estabas ahí.

- Hay algo que no nos quieres decir. Ni siquiera a mí.

A veces Hipo odiaba la suspicacia de Astrid ¿Que podía decirle? ¿Que los escoces habían tendido una emboscada con arqueros? ¿Que su padre lo supo siempre? ¿Que la única razón por la que la pelea paró fue porque la princesa los engañó a todos? ¿Que la princesa era una chica con lindas piernas?

- No, nada ¿Qué podría estar ocultándote?

Astrid soltó un suspiro.

- No tienes por qué decírmelo si no quieres. Yo confío en ti. Lo sabes ¿no?

Hipo suspiró también y se sintió culpable.

**-.-.-.-.-.-.-.-.-**

El rodar de la piedra hacía un ruido monótono al rodar y siseaba cuando hacía contacto con la hoja de acero. Mérida no tuvo voltear para saber de quién eran esos pasos. Sólo había una persona que podía sonar educada incluso al caminar.

- Madre.

- Mérida.

La reina paseó mirando la mesa con todas las armas recién afiladas. Era una colección de cuchillos, dagas, navajas y puntas de flechas, incluso había una espada. Su hija estaba concentrada, eso al menos era algo bueno.

- ¿Para qué necesitas tantos cuchillos?

Mérida carraspeó como quitándole importancia.

- Cenaremos con Lord Fergus y Lord Hipo.

- Lo tengo bien presente.

Enérgica como siempre, Mérida nunca hacía nada a medias. La reina se sentía orgullosa de ella pero sentía pesar al mismo tiempo un remordimiento recóndito que chocaba con su sentido de deber con el reino.

- ¿Hay algo que te inquieta?

- ¿Aparte de tener a nuestros enemigos jurados por generaciones comiendo en nuestra mesa? … No, nada.

Elinor rió sinceramente.

- Tranquila. No intentarán nada.

- No tengo miedo.

- Sé que no, hija.

- ¿Pero…?

La reina acercó una silla hacia Mérida.

- Ningún pero. No iba a decir nada.

- ¿Segura?

La reina rió nuevamente. Se sentó a su lado.

- ¿Qué opinas de ellos?

- Los vikingos parecen gente como cualquier otra. Aunque un poco más salvajes y menos aseados. Lord Estoico es grande. Se parece a papá pero mucho más serio… y el muchacho...

- Lord Hipo - corrigió la reina.

- Sí, él… No se parece mucho a su padre.

Elinor hizo un cortísimo mohín que afortunadamente Mérida no vio concentrada en afilar el puñal como estaba.

- ¿Esa es toda la impresión que tienes de él?

Algo en Mérida le hizo una señal de alerta. Dejó el puñal a un lado y se giró a ver a su madre.

- ¿Por qué está aquí?

- ¿A qué te refieres?

- ¿Por qué él es un lord?

- Su padre es un lord.

- Así no es como funciona, él podría ser un lord sólo cuando su padre muera.

- En Berk no se acostumbran los títulos. Sólo siguen al líder más fuerte. El líder se tomó esa facultad para tener cierta representación diplomática. Después de todo aquí tenemos títulos y tenemos que tener una buena organización si queremos una alianza.

- ¿Y el muchacho?

- Lord Hipo – corrigió nuevamente – Su padre puso la condición de que su hijo tuviera un título de lord para poder venir aquí.

- ¿Por qué? ¿Por qué su padre piense que necesita un título igual al suyo? Además me dijiste que los vikingos de Berk no tenían títulos sino que seguían a su líder, no creo que hayan aceptado que él esté por encima de ellos así nada más. No parece muy fuerte o muy listo.

- Sí, pero…

- ¿Qué fue lo que hizo para que lo aceptaran como un lord? ¿Mató a alguien importante?

- ¡Claro que no!

- ¿Quemó la flota de algún enemigo, entonces? ¿Es un brujo? ¿Un guerrero? ¿Cómo perdió su pierna?

- No lo sé…

La reina Elinor se desesperó un poco. Mérida tomó sus manos.

- Por favor, mamá. Tienes que decírmelo. No confío en ese tipo, algo se trae en sus manos.

A su madre se le estrujó el corazón. La confianza que habían ganado entre ambas era algo muy hermoso que no quería perderlo. Pero aun así tenía que cumplir con su deber como reina.

La vida podía llegar a ser muy injusta.

- Te lo diré, Mérida, pero no ahora. Confía en mí por ahora hasta que sea el momento.

La reina le dio un beso en la frente y salió. Mérida quedó contemplando todas las armas que había alistado para su uso y pensó en el muchacho vikingo.

- Quizás exageré un poco.

En los pasillos la reina se encontró con su esposo.

- Mi amor – dijo él a modo de saludo - ¿Todo listo para la cena de esta noche?

- Lo está, no te preocupes.

- Claro que no ¿por qué no habría de estarlo? De seguro que todo va a salir bien. No hay de qué preocuparse.

Siguió su camino tratando de apurarse sin demostrarlo mucho. La voz de su esposa lo detuvo en seco.

- Cariño.

El rey volteó tratando de dar su mejor sonrisa.

- ¿Sí?

- ¿Hay algo que debas decirme?

El rey tragó saliva asustado para luego soltar atropelladamente.

- Elmuchachomepreguntósipodíainvitaraunachicaalacena… yyoledijequesí.

- ¡Fergus!

- ¡No pude decirle que no a ese muchacho! Es pequeño y de ojos grandes, parece un cachorrito.

- Fergus, mi amor…Una chica… Eso sólo dificultará las cosas.

**-.-.-.-.-.-.-.-.-**

- Lo hiciste sin mi permiso, Hipo – susurró Estoico.

Los guardias lo miraron con cara de pocos amigos pero eso para un vikingo es el pan de cada día. Ignoró a los guardias como si no existieran mientras ellos abrían las puertas del castillo.

- Le pedí permiso al rey – susurró Hipo al rey.

- No es lo mismo… Astrid no debía venir aquí, vamos a tratar asuntos importantes, cosas secretas.

- A Astrid puedo confiarle mi vida, y de hecho ya lo he hecho antes, evítame el esfuerzo de contárselo todo lo que pase aquí a ella.

- Somos invitados, tenemos que dar una buena impresión.

- Ella me prometió que se comportaría.

Los susurros terminaron cuando entraron al enorme salón con la mesa dispuesta para la cena.

Astrid entró algo de tiempo después como si un evento como ése fuera cosa de todos los días y se sentó al lado de Hipo sin más ceremonias. Toda la familia real excepto la reina y los príncipes ya se encontraba ahí.

La reina entró en el salón y dio un educado saludo. Hipo se levantó para repetir la única reverencia que sabía, y que pensaba que era la misma para todas las ocasiones. La chica a su lado no hizo nada, simplemente la siguió con una mirada afilada como una navaja. La reina pensó que era una chica linda, rubia, de cabello largo. Estaba apoyada contra el respaldar de la mesa y los brazos cruzados.

"Toda una vikinga" pensó la reina "sólo falta que suba los pies a la mesa"

Le causó algo de gracia pero no se permitió mostrarlo.

- Lord Estoico, Lord Hipo. Es un honor tenerlos aquí. Lamento que mis hijos no estén presente pero comprenderán que esta nos una reunión apta para ellos ¿Y esta encantadora jovencita es…?

- Astrid – dijo ella secamente.

- Es un placer conocerla, señorita Astrid.

- Hnng – gruñó la chica como respuesta.

Luego hubo un ruido seco desconocido, sospechosamente parecido a Hipo dando una patada por debajo de la mesa. Astrid se mordió el labio inferior para no soltar una maldición pero luego dijo con educación:

- El placer es mío, su majestad.

Su padre saludó a la reina también. Y luego sentados a la mesa la cena empezó.

Mérida observaba a los invitados analizando y midiendo sus reacciones. A diferencias de sus hermanos, no tenían ningún problema al zamparse el haggis que tenían en frente y lo hacían con verdadero gusto. Sus modales no eran muy refinados pero tampoco tan acaballados como se podría esperar de un vikingo.

Empezó una charla trivial y sin sentido. La pelirroja no bajó la guardia, era muy obvio que los reyes y el lord estaban evitando tratar el tema principal, la alianza de Berk y Dunbroch.

- Oigan – dijo Mérida – Si vamos a tener una alianza, podríamos entonces usar esos cascos con cuernos ¿no?

El rey y Lord Estoico rieron. La cena se volvió más ligera para todos menos para Astrid que seguía con su actitud tan hosca de siempre. Mérida en realidad trataba de encontrar algo de información. Aprendió que Berk era un conjunto de islas con un feo clima y con tierras que no podía producir gran cosa, que lord Estoico había sido el líder al igual que su padre y su abuelo. Pero aunque la charla se volvió amena, no pudo saber cómo Hipo perdió su pierna. La conversación se desviaba y el joven lord hacía muchas preguntas.

Sus padres llegaron a contar que Mérida había llegado a estar comprometida por un cortísimo tiempo.

- Fue todo un espectáculo…

- ¡Madre! No creo que eso sea necesario contarlo.

- No lo iba a hacer… Pero sí que fue todo un espectáculo.

- ¿Y los otros clanes lo tomaron bien? – pregunto Hipo.

- Sí, de hecho ninguno de ellos quería casarse en realidad. Pero lo más curioso es que a los futuros lores llegaron a interesarse más por Mérida cuando ella se libró del compromiso.

- Sí, bueno. Los jóvenes herederos de vez en cuando me mandan alguna carta o algún regalo recordándome de mis obligaciones y esas cosas –dijo Mérida algo sonrojada, odiaba contar muchos detalles al respecto.

Los adultos quedaron callados por un momento.

- Creo que eso ya no es apropiado – dijo finalmente la reina.

- ¿Qué?

- Creo que no es apropiado que te sigan hablando de obligaciones con ellos, no ahora que has decidido no casarte con ninguno de ellos.

Mérida no pudo evitar sonreír. Sus ojos brillaron.

- ¿Así que los hijos de los clanes ya no tendrán que cortejarme?

- No, al menos si quieres llevar el compromiso.

Y una vez más el rey Fergus habló más de lo debido. Toda la habitación quedó en súbito silencio y la tensión volvió al ambiente como si el aire mismo se congelara.

Mérida fue la primera en darse cuenta.

- Compromiso…. ¡¿Casarme?!

El siguiente fue Hipo.

- ¡¿Conmigo?!

Nadie dijo más pero mientras la noticia se asimilaba la reina le dedicó una furiosa mirada hacia su esposo lo que hizo que se encogiera en su silla. Mérida se levantó de un salto.

- ¡Primero muerta!

- Hija…

- ¡No, papá! ¡No me vas comprometer con nadie! ¡No otra vez!

- Tienes que hacerlo, Mérida. Es por el bien del reino.

- ¡Es un vikingo! ¡Hasta ayer éramos enemigos mortales!

- Con la boda…seríamos aliados.

- ¡Entonces cásense ustedes!

- Mérida, cómportate - dijo la reina- Deberías seguir el ejemplo del joven Hipo. Él no se ha quejado.

No lo había hecho. Clavado en su asiento y todavía con el tenedor en la mano trataba de poner orden a todo en su mente, hicieron un muy largo viaje hasta llegar a unas tierras desconocidas para hablar con personas desconocidas

¿Y casarse?

- Hipo se casará – dijo Estoico con voz grave.

El muchacho soltó el tenedor y se giró hacia su padre.

- ¿Q…qué?

- Tienes que hacerlo, Hipo. Es tu deber, tienes que obedecer.

- ¿Obedecer? – dijo Astrid con sarcasmo– un vikingo no obedece si no quiere, así se caiga el cielo encima. Se corta la lengua de un mordisco y se atraganta con su propia sangre ¡Pero no se lo puede obligar a nada!

La chica se había quedado callada hasta entonces pero supo desde que vio a los reyes esa misma tarde que toda la visita de los reyes había sido tramada con anterioridad y que de algún modo Hipo era la clave de todo el embrollo. Sin embargo no había sospechado que fueran a comprometerlo.

- Entonces me alegra entonces que Hipo sea diferente al resto de los vikingos. Mi hijo obedecerá, es por el bien de Berk y muchas vidas dependen de que obedezca.

- Todos hablan como si casarse fuera un castigo y no lo es – dijo la reina.- Hija…no es tan malo como suena.

- ¡El matrimonio debería ser entre dos personas que se amen, o al menos dos personas que se conozcan! ¡Y a este tipo no lo conozco!

Dijo lo de "tipo" con una rabia que a Hipo no le gustó nada.

- La gente puede conocerse y hasta el amor puede llegar a ocurrir con el tiempo… Usted no tiene ninguna pareja estable ¿verdad, lord Hipo?

Hipo quedó anonadado por la situación y no supo que responder. Luego la mesa se sacudió con un ruido seco que hizo temblar los vasos. Hipo se dobló luego de recibir la patada.

- Mi pareja es Astrid – gimoteó tratando de contener el dolor.

- ¡Pues bien, tiene una prometida! ¡No podemos casarnos! No queremos ofender sus dioses ¿verdad?

- ¡Es más como su novia! – dijo Estoico - No es nada serio.

- ¡¿Qué?! – exclamó Astrid indignada.

- Digo… Eso no impide que se casen, Astrid podría ser la concubina e Hipo podría seguir casado con Mérida. No tiene que hacer mucho como esposo, sólo plantarle un hijo.

- ¡¿Qué?! – exclamó Mérida aún más indignada.

Para ese entonces la reina Elinor estaba abochornada apoyando su frente en sus dedos tratando de entender por qué los dioses hicieron a los hombres tan estúpidos.

- ¿Saben? – dijo ella – ustedes dos harían los mejores amigos, ambos son tan fuertes como brutos.

- Gracias – le respondieron sin entenderla totalmente.

- Padre – dijo Mérida desesperada-Toda mi vida me has hablado de grandes guerreros y héroes poderosos, el ideal de todo buen esposo escocés ¿Y ahora me quieres casar con este muchacho?

La reina pasó la servilleta por sus labios y luego la posó sobre la mesa.

- Lord Hipo es un buen partido para matrimonio, no entiendo lo que le ves de malo.

- ¡¿Lo que le veo de malo?! – exclamó Mérida- Pues es…es… -extendió ambas manos hacia Hipo - ¡Eso!

- Me acaba de señalar todo ¿verdad? Odio cuando la gente hace eso.

El orgullo vikingo de Hipo llegó a surgir luego de aquel reclamo. Se levantó de la mesa recorriendo la silla hacia atrás lentamente.

- Estoy seguro que no estoy a la altura de las cientos de varones que usted conoció muy de cerca, princesa.

Por supuesto, Mérida entendió la indirecta y tuvo que hacer mucho esfuerzo para no lanzarle la botella de vino a la cabeza.

- Pero le aseguro que no es mi intensión casarme con usted.

- Bien, en eso estamos de acuerdo.

- Claro que sí, todavía soy muy joven ¡Y no he aprendido a domar víboras!

- ¡Hijo! – reclamó Estoico.

- ¡Al parecer tu falsa cortesía se ha terminado, vikingo!

- ¡Lo hizo! ¡Así que si tienes algún problema conmigo dímelo ahora!

- ¡Eres flaco, enclenque, debilucho, tienes cara de idiota y te falta una pierna!

- ¡Mérida! – reclamó la reina.

- ¿Ah sí? Pues tú… tú…

Hipo la observó rápidamente. Ella era joven, guapa, esbelta, con una buena figura, una cara agraciada, ojos expresivos y un par de lindas piernas. No pudo encontrar ningún defecto físico en ella y eso sólo lo hizo detestarla aún más.

- ¡Tienes un cabello horrendo!

Todo el salón quedó mudo preso del desconcierto.

- ¿Qué? – fue lo único que dijo Mérida.

- Parece como si a un zorro mojado le hubiera caído un rayo encima y luego tú lo usaste de peluca.

El silencio duró un par de segundos más. Luego el rey Fergus empezó a reírse a carcajadas.

Mérida estaba furiosa.

- ¡Pues mientras menos te agrade mejor! Tú… ¡Sucio vikingo!

Astrid e Hipo se miraron.

- ¿Qué fue eso?

- No sé, parece como si pensara que decirle sucio a un vikingo cuenta como insulto.

- Jóvenes.

La voz de la reina llamó la atención.

- Creo que ustedes deberían calmarse. No han considerado la situación debidamente.

Nadie le respondió. Pero Hipo analizó las palabras con detenimiento.

- ¿Qué pasaría si no nos casamos?

- Nada bueno – dijo Fergus, con una seriedad inusual en él.

Era bien claro que sólo podía significar una cosa. A Hipo las posibilidades de guerra le asustaron pero en última instancia hizo eso a un lado. No cuadraba del todo. Pero su mente acelerada pensaba en ese matrimonio más que en ningún otro problema.

- Me han dicho que soy un lord pero no me siento diferente – dijo – No lo entiendo muy bien. Es muy distinto si me casan con una princesa. Esto es un reino después de todo… Y este es el castillo del reino. Tendría que vivir aquí.

- Sí - respondió su padre – creo que eso sería necesario.

- Y dejar Berk atrás, a mis amigos… y a Chimuelo ¿verdad?

- Es muy posible.

Hipo parecía devastado y Mérida lo notó. Sintió algo de remordimiento por tanta agresividad con él; no había considerado como se sentiría el vikingo. Dejar toda su vida atrás no debe ser algo divertido.

- Así que tendría que dejar mi tierra, mi gente, mi familia y mis amigos. Dejar todas mis aventuras y proyectos para vivir una tierra donde nadie confía en mí ni mi respeta. Y encima de eso casarme con ella… Aquí yo llevo la peor parte.

Los puños de Mérida chocaron contra la mesa al mismo tiempo. Si hubo algún tipo de simpatía por ese muchacho se había terminado al escuchar esa frase.

- ¡¿La peor parte, eh?! ¡A ti no te han educado sólo para casarte! ¡Tú no has nacido para ser la garantía de un acuerdo!

- Tampoco es así – le dijo su madre.

- Sí lo es… ¡Nací para ser entregada a algún cretino para luego parir como una vaca! ¡Toda una vida para cumplir un único deber! ¡Sin sueños! ¡Sin aspiraciones! ¡Sólo un deber! ¡Sólo casarme!

Agachó la cabeza furiosa por un momento pero luego levantó la mirada hacia Hipo. Una mirada penetrante cargada de determinación y coraje.

Hipo se hizo un poco para atrás instintivamente.

- ¡Pues escúchame bien, sucio vikingo! ¡No me casaré contigo! ¡Jamás! ¡Jamás! ¡Jamás! ¡Así tenga que… morderme la lengua y atragantarme con mi propia sangre!

Hipo siempre había sido un chico respondón y sarcástico, con una respuesta irónica lista en los labios. Estoico siempre lo había conocido así, pero para su sorpresa Hipo estaba sin palabras. La rabia de la princesa lo había dejado cohibido, algo que muy poca gente había hecho con la coraza de sarcasmo que Hipo siempre llevaba a cuestas.

- Oye, _princesita_.

Lo de "princesita" había sonado como el peor de los insultos en la boca de Astrid.

- No creas que eres la gran cosa. Hipo tiene mujeres de donde escoger en Berk. Mujeres hermosas, valientes y fuertes, que valen al menos diez veces lo que una mocosa malcriada como tú.

- Y de todas ellas él te eligió a ti – respondió Mérida mordazmente– Comprenderás que no puedo casarme con alguien con tal mal gusto.

Astrid sonrió mientras se levantaba. Llevó uno de sus puños a una mano e hizo crujir sus dedos.

- Quizás la princesita quiera una lección sobre cómo nos ganamos respeto en Berk.

- Te sorprendería las cosas que yo sé, vikinga.

Hipo notó entonces la mirada de la princesa que estaba tan decidida y tan temeraria como cuando lanzó la daga. "No tiene miedo" pensó "Pero no es por tonta". Ni siquiera su el ritmo de su respiración había cambiado. Por un momento fugaz tuvo esa sentimiento de fascinación como al ver un dragón al acecho.

¿Quizás era una chica que podría enfrentarse a Astrid?

"Imposible…Es una princesa"

Astrid ya estaba dispuesta a saltar sobre la mesa y lanzarse contra Mérida. Fue el suave agarre de Hipo en su brazo la que la detuvo.

- Nos retiramos.

Dio media vuelta y lo siguió.

- Hijo – le llamó Estoico con un tono de advertencia.

Hipo se detuvo pero no se volvió.

- En la audiencia con el rey, en la azotea del salón, habían arqueros de Dunbroch.

Se podía escuchar el crujir del fuego y el silbido del viento más allá de los muros. Y el silencio acusador antes de la respuesta.

- Sí.

- Y tú lo sabías.

- Sí.

Hipo se volteó para encarar a su padre.

- ¡¿Por qué?! ¡Nosotros éramos sus invitados! ¡¿Por qué tendernos una emboscada?!

- Hemos sido enemigos durante mucho tiempo ¿De verdad pensabas que el rey iba a abrirnos sus puertas así nada más? Tenía que tomar precauciones y acordamos esto.

- ¡Expusiste nuestras vidas!

- Hijo, si algún día eres líder tendrás que tomar decisiones, no siempre vas a estar orgulloso de ellas, y no siempre serán las acertadas. Pero es necesario si quieres lo mejor para tu pueblo.

Hipo siguió su camino hasta la puerta. Astrid lo siguió.

- Padre, madre ¿eso es cierto?

Mérida no parecía moleste sino sumamente decepcionada.

- Sí, hija – fue la escueta respuesta de la reina.

- Las leyes de hospitalidad son sagradas.

- Lo sabemos.

- Igual las del matrimonio, igual nuestro amor por nuestra tierra, y así trajeron a estos extranjeros, y encima le plantan una emboscada… ¡Ustedes son los reyes pero no pueden estar jugando con la vida de las personas así nada más!

- Y no lo hicimos – respondió la reina con energía- Estamos haciendo lo necesario para el bienestar del reino. Y eso incluye invitar al pueblo de Berk aquí, esta cena y tu…posible compromiso.

Mérida no dijo más. Miró a la reina con una severidad más fría de lo que había sido capaz en su vida.

"Se parece mucho a su madre" pensó Fergus.

La princesa salió hacia la puerta contraria por donde había salido Hipo y a diferencia del vikingo salió dando un fuerte portazo.

- Iré a hablar con ella – dijo la reina.

Lord Estoico se metió otro haggis a la boca. El rey Fergus se zampó su copa de vino de un trago.

- Esto salió mejor de lo esperado – dijo.

- Seh.

**-.-.-.-.-.-.-.-.-**

Pese a su buena orientación, y quizás porque estaba enojado, Hipo se perdió en el castillo. Caminó por pasillos interminables y con cada vuelta de esquina equivocada se sentía más frustrado. Subieron por escaleras, cruzaron por pasillos desiertos, recorrieron salones vacíos. No había ningún sonido excepto por las pisadas furiosa de la pierna postiza de Hipo.

Cuando finalmente abrió una puerta y vio el cielo estrellado fue que se rindió. Habían llegado a lo alto de una torre. Hipo se apoyó en el borde mirando al horizonte, Astrid se quedó a su lado.

- ¿Qué vas a hacer ahora, Hipo?

El muchacho apretó sus puños.

- Irme… Voy de vuelta a Berk, montaré a Chimuelo y me iré.

- ¿A dónde?

- A donde sea. Lejos. A explorar tierras desconocidas y conocer el mundo. En pocos lugares hay dragones, será la aventura más gloriosa jamás. Se escribirán poemas y canciones sobre mi viaje.

- Genial, yo te acompañaré. Quién sabe, quizás podríamos fundar una villa vikinga en el fin del mundo.

Quedaron en silencio. El viento soplaba a lo lejos y se colaba entre las torres produciendo un silbido constante y había nubes oscuras cubriendo la luna. Parecía que la noche misma estaba molesta.

- Y… ¿Qué vas hacer realmente?

Hipo agachó la cabeza.

- No lo sé.

Astrid no dijo más. Cuando un vikingo cae derrotado se lo deja solo hasta que se reponga, la compasión es un insulto muy grande para un guerrero.

- Si necesitas cualquier cosa puedes buscarme, Hipo… Buenas noches.

- Buenas noches… ¿Podrás encontrar el camino?

Astrid le sonrió.

- Me las arreglaré sola, siempre lo hago ¿no?

- Sí, siempre – dijo Hipo con una sonrisa, aunque por dentro se sentía desolado.

Quedó solo en la torre y con algo de esfuerzo se sentó al borde para contemplar el azul del cielo estrellado, las nubes negras que trataban de cubrirlo y escuchar el sonido del mar a lo lejos y pensar en toda su confusa situación. Pensaba con pesar que sería genial sentir nuevamente la sensación de libertad que le daba tener el mar bajo sus pies y el viento rodeándolo. Y volar, alejarse de los problemas y dejarlos tan distantes y tan pequeños que se perdían en la memoria.

Se quedó un rato largo ahí. No sospechó en ningún momento que esa misma mañana la princesa Mérida había estado sentada en ese mismo lugar, contemplando al mismo horizonte, pensando en el mar, el viento y la libertad.

**-.-.-.-.-.-.-.-.-**

Pero en aquel preciso momento no estaba viendo nada. Mérida estaba con la cara apretada contra su almohada, luchando contra las ganas de llorar de tanta rabia e indignación. Se maldijo a sí misma por no haberlo sospechado antes.

Reconocer el título de lord, traerlo al reino, presentarlos ante los clanes, cenar con la familia real. El compromiso había sido planeado con anterioridad y ella no había sospechado nada.

Los cortos golpes en la puerta le hicieron saber quién era. Elinor no esperó más y entró por propia cuenta.

- Mérida…

Se levantó de la cama para verla. Se prometió a sí misma que no iba a llorar por ninguna razón en el mundo pero su respiración se hacía un nudo en la garganta y sus ojos se llenaban de lágrimas.

- ¿Por qué?... ¿Por qué quieren hacerme pasar por lo mismo otra vez?

- Esto es diferente. No hemos podido pensar en otra forma de cimentar la alianza.

- Guerras y bodas. Ustedes los reyes no saben hacer otra cosa.

Elinor dudó en acercarse a su hija. Junto sus manos en inusual gesto de nerviosismo que muy poca gente había visto.

- ¿Me odias?

Un par de lágrimas rebeldes pudieron escapar de los ojos de Mérida, ella las limpió con las mangas de su vestido.

- No, no, claro que no. Pero lo que me haces…

- Yo no quisiera que pases por esto, cariño… Pero si no te casas con el muchacho entonces habrá una guerra… Y ésta no la podremos ganar.

Había escuchado cosas terribles de las invasiones y de los vikingos mismos pero también había escuchado que pudieron ser expulsados del reino con la alianza de los clanes. Su madre no era de las que bromeaba, así que probablemente era cierto. Trató de imaginarse las villas cubiertas de fuego y cenizas, la sangre, la gente muerta, las cientos de historias de pérdidas y despedidas y el sonido de las gaitas tristes en el viento. Un extraño sentimiento de miedo invadió a la princesa y su voluntad flaqueó.

- No me casaré…No…no puedo.

- Aunque tengas que arrancarte la lengua de un mordisco y atragantarte con tu propia sangre, sí… Y eso sonó muy vikingo de tu parte. Pero tienes que entender que no es una decisión que puedas tomar tan a la ligera.

Era el peso de todo el reino sobre sus hombros de nuevo pero en medio de la duda nació otra vez la determinación y valentía que quemaba en su interior. Esta vez no dejaría que el destino decidiera sobre ella, lo escribiría ella misma.

- Los convenceré para que no haya una guerra.

- ¿Qué dices, hija?

- Convenceré al sucio vikingo que haya una alianza sin necesidad de una boda, el será el futuro líder de las islas de Berk y si lo convenzo a él podré tener la suficiente influencia para llegar a un acuerdo, él es un lord como su padre así que tiene la misma autoridad.

Elinor le dedicó una triste sonrisa a su hija, camino los pocos pasos que las separaban y la abrazó. Mérida titubeó un poco pero la abrazó también, todavía estaba algo molesta pero no quería romper aquel vínculo hermoso que había surgido entre ambas.

- Está bien, Mérida. Si puedes detener esta guerra tu sola, hazlo… Pero recuerda que tienes poco tiempo y pocas opciones. Si no puedes hacerlo te casarás con él.

**-.-.-.-.-.-.-.-.-**

Ya era muy tarde en la noche y el viento soplaba silbando entre las torres. En las piedras del castillo sobresalía un mástil pero la bandera colgada a él se había roto y el viento soplaba levantando el palo hasta cierta altura. Luego en el momento que el viento disminuía el madero chocaba contra el mástil.

_Tlin_

El ruido metálico hacía eco en los pasillos oscuros y no había quien lo escuchara excepto dos personas.

Hipo se revolvió en su cama otra vez.

El matrimonio o la guerra, la decepción eterna de su padre o la desoladora ausencia de Astrid, un dragón que era su amigo o una princesa que lo odiaba.

"¿Por qué tengo que hacer estas elecciones?... No puedo ser responsable de una guerra. Pero Chimuelo…no puedo dejarlo, ni a los dragones ¿Por qué tengo que hacer estas elecciones? ¿Por qué?"

Los pensamientos desordenados se revolvían en su cabeza una y otra vez sin que haya una solución o una esperanza tranquilizadora.

Y como si el destino se burlara de él también estaba esa molestia menor pero aún presente. Incluso estando en la cama más mullida y con la almohada más suave que había tenido en su vida, Hipo no podía dormir. Todavía lo escuchaba.

_Tlin_

No era un ruido demasiado fuerte, no era demasiado persistente, pero estaba ahí y le era molesto.

_Tlin _

Quería dormir, no pensar más en matrimonios, guerras y princesas. Y menos que nada en ella. No en ella. La sangre le hervía y le dolía la cabeza. No quería pensar en ella por nada en el mundo.

_Tlin_

Suspiró y se levantó. Preparó su pierna postiza y salió de la habitación. El mástil estaba justo en medio del pasillo, pero incluso en el extremo izquierdo (el lugar de su habitación) podía escucharse su molesto tañido.

Caminó tratando no hacer ruido, algo difícil con su pierna postiza. El viento se había llevado las nubes oscuras, y la luz mortecina de la luna entraba por las enormes ventanas del castillo. Llegó a la apertura que daba justo al mástil y sólo entonces pudo distinguir la figura a la luz de la luna.

_Tlin_

Pálida como un fantasma, la princesa Mérida lo miraba con seriedad. Llevaba un camisón largo de seda de un blanco inmaculado. También iba descalza. Obviamente estaba durmiendo cuando decidió levantarse, caminar hasta la ventana y pararse sobre el borde.

Hipo suspiró con pesadez pero no dijo nada, sólo se apoyó en la pared mientras la miraba de un lado. Mérida tampoco parecía con ganas de hablar pero él ya estaba ahí y dar la vuelta e irse sería admitir su derrota, pese a que en realidad no estaban enfrentándose en nada.

- ¿Qué haces aquí?

"Qué pregunta más tonta" pensó "Es su castillo, puede ir donde le venga en gana".

_Tlin_

Hipo suspiró con cansancio.

- ¿También te molesta ese ruido?

Ella continuó sin decir nada. Simplemente giró a ver a la ventana que daba al travesaño. Ahí estaba el pequeño palo moviéndose con el viento de tal suerte que hacía el ruido molesto.

- Yo tampoco puedo dormir.

_Tlin_

Ella siguió mirando hacia afuera como si él no existiera. Él continuó observándola de perfil. Bajo la luz azulada de la luna parecía una especie de aparición, su cabello parecía tener un tono rojizo indefinido y pudo ver en su perfil la mirada decidida que parecía acompañarla a todas partes. No iba a hablarle, eso era seguro.

- Baja de ahí o te vas a caer.

"¿Por qué me preocupo? Si se cae no es culpa mía y me ahorraría muchos problemas"

Ella pareció no escucharle. Siguió mirando hacia afuera. Y antes que Hipo pudiera hacer algo avanzó.

Cuando Hipo llegó al borde de la ventana pudo ver la a la princesa Mérida caminando sobre el mástil de hierro, con ambas manos extendidas a los lados para mantener el equilibrio.

"¡¿Qué rayos haces?!" quiso gritarle pero luego se dio cuenta que eso podría hacerla caer. Mérida llegó hasta al borde del caño y como si fuera lo más normal del mundo se sentó. Hipo miró hacia abajo mirando el suelo tan lejano; nadie podría sobrevivir a una caída desde esa altura. Mérida ya había desatado los nudos de la bandera rota que cayó al vacío haciendo un ruido lejano.

- ¡Espera, traeré algo para que puedas…!

No hizo caso, simplemente se levantó y empezó a caminar de vuelta ante la alarmada mirada de Hipo. El vikingo se hizo a un lado para dejarla entrar por la ventana.

Una vez dentro ella siguió su camino hacia el otro extremo del pasillo en la habitación opuesta a la del vikingo pero Hipo ya no tenía la paciencia para estar callado.

- ¡¿Estás loca?! ¡Pudiste haberte matado! ¡¿En qué estabas pensando?!

Ella siguió caminando como si no lo escuchara lo que lo exasperaba aún más. Hipo apresuró el paso y agarró uno de sus hombros.

- ¡¿Qué clase de princesa eres?!

Ella se volteó rápidamente y soltó esa mano molesta con un solo manotazo.

- No vuelvas a poner un dedo encima de mí nunca más en tu vida.

Mil respuestas furiosas y rebeldes nacieron en la mente de Hipo. Levantó la mano para demostrarle qué tan poco le importaba lo que una princesa pudiera prohibirle. Sólo era tocarla, donde sea, poner un dedo en su frente bajo toda esa pelambre roja, desafiarla, desafiar a todas las princesas de la tierra. Ella no se movió ni un centímetro, siguió quieta con la misma actitud severa y retadora que él odiaba tanto.

Y esa mirada.

Era esa mirada, esos ojos azules los que paralizaban su mano y hacían que las palabras e insultos queden reducidos a nada.

"No puede ser que me haga esto sólo con mirarme" gritó en su mente "¡Haz algo! ¡Dile algo! ¡Vamos, maldita sea, eres un vikingo!"

Su mano descendió e Hipo desvió la mirada en total silencio. La princesa siguió su camino hasta el extremo derecho del enorme pasillo y luego de entrar a su cuarto cerró la puerta tras de sí.

Volvió Hipo a su cama, se quitó la prótesis y trató de conciliar el sueño. Todo estaba en el más absoluto silencio y él estaba sumamente cansado, pero incluso así estuvo revolviéndose en su cama por un largo rato.

Cuando al final pudo dormir soñó con ella.

CONTINUARÁ...

Este cap sirvió para crear conflicto y para que Hipo se impresione con Mérida. Quién sabe, quizás en el próximo cap sea Mérida la que se impresione con Hipo.

Gracias por leerme, dejen reviews.

Nos vemos.
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**RÁFAGA (parte 1)**

Mérida se había propuesto detener una guerra pero pronto se dio cuenta que hacer enemigos era más fácil que hacer aliados. Ambos, el vikingo y la princesa, por una costumbre del instinto, se evitaban continuamente, a tal punto que incluso en los lugares donde coincidían, terminaba uno de ellos dando excusas para alejarse. Quien más hacía eso era Hipo y parecía el más determinado en evitarla.

Algunos días pasaron sin contratiempos de mucha importancia. Mérida pudo aprender mucho de los vikingos: eran peleoneros, agresivos, desconfiados y sumamente orgullosos. Los amigos de su supuesto prometido eran los vivos ejemplos de ello, en especial la rubia que había estado presente en la cena donde los comprometieron. De todos los vikingos ella era la más ruidosa y aguerrida.

La frustración de Mérida crecía por Hipo, quien era exactamente todo lo opuesto al resto de su grupo. Él era callado, educado, tranquilo, paciente y curioso. Lo vio caminando por todas partes anotando quién sabe qué en un grueso cuaderno que llevaba consigo. También pasaba un buen tiempo en la biblioteca leyendo.

"No deberían dejar que haga eso" pensaba la princesa "podría ser un espía"

En todo caso, cuando pensaba que estaba lista para proponerle una salida política que no involucrara guerras ni matrimonios, sentía una desconfianza inexplicable que la hacía ponerse en alerta y aumentaba su agresividad contra el vikingo. Además estaba el molesto tema de su compromiso ¿Por qué le pedían casarse justamente con él? Había llegado a entender la necesidad de los matrimonios políticos pero no podía concebir pasar la vida junto a alguien tan indolente.

La rabia por la idea del matrimonio y la desconfianza con su enemigo le quitaban toda paciencia para una conversación pacífica y las posibilidades de boda y conflicto continuaban.

Hipo por su parte evitaba a la princesa lo más que podía. El mismo día que la conoció había decidido que no la agradaba. Al día siguiente sus amigos habían notado su malestar.

- ¿Qué es lo que te pasa? – preguntó Patapez.

- Nada… soñé con víboras...

Prefirió dejar pasar las cosas sin involucrarse mucho y distraerse con cualquier cosa que no involucrara princesas. Salió a explorar por el castillo anotando en su libro sobre sus árboles, animales y clima. Buscó en la biblioteca del reino todo lo que la gente de Dunbroch sabía de dragones. No era mucho y eran más leyendas y cuentos de hadas pero los leyó con interés. Pasó tiempo con sus amigos, que no le dirigían la palabra a los escoceses, y muy poco con escoceses, que no le dirigían palabras a los vikingos.

Pero incluso así era difícil evitarla; siendo él uno de los lores debía estar presente en cenas, almuerzos y desayunos con la familia real donde él y la princesa la pasaban con un silencio hermético en el que no se decían nada ni siquiera con la mirada.

Hipo trataba de mantener una relación amable con los reyes e incluso soportó con paciencia y buen humor las bromas de los trillizos pero con ella no quería tener el más mínimo trato. Mérida lo turbaba y hacía que incluso las ideas más simples se volvieran complicadas.

Finalmente, al tercer día de su llegada, Mérida llegó a la conclusión que debía hablar con el sucio vikingo de una vez por todas. Espero en la mañana que haga una de sus acostumbradas caminatas y lo siguió.

Por un momento pensó que estaba guiándola a una trampa pero luego se dio cuenta que en realidad el vikingo era tan despistado que no se daba cuenta que alguien lo seguía, así que lo vigiló por un tiempo hasta llegar cerca del río. Pronto se encontró que no estaba sola al escuchar un par de voces acercándose. Rápidamente se ocultó tras unos arbustos cerca de un árbol mientras dos chicas vikingas se aproximaban.

- ¿Y qué fue exactamente lo que le dijiste?

- Ya te dije…

- No me dijiste nada.

- Le dije que si necesitaba cualquier cosa que me buscara. Estaba bien claro.

Brutilda se echó a reír.

- No le dijiste nada.

De pronto, ambas quedaron calladas y Mérida supo que la habían descubierto. Brutilda se acercó a los arbustos y los hizo abajo de una patada, pero del otro lado no había nada, rodeó el árbol sin encontrar a nadie. Se Volvió otra vez hacia Astrid.

- Se lo dije bien claro – insistió Astrid – Pensé que se daría cuenta.

- Claro que no. Necesitar _cualquier cosa_ no es lo mismo que decirle que quieres pasar la noche con él.

- A tu hermano le tengo que decir que no todo el tiempo. A veces hasta tengo que darle una golpiza para que se modere, Patán es parecido, insiste como diez veces aunque yo le diga que no siempre.

- Mi hermano y Patán son unos tarados y piensan que cualquier cosa que haga una chica es como una invitación, Hipo es un tarado de otro estilo, él entiende cualquier cosa menos lo que una chica quiere decirle, tuviste que ser más clara.

- Fui clara.

- Claro que no. Tuviste que decirle algo como _oh, Hipo, voy a dejarte la puerta de mi habitación sin seguro_ o algo como _Hipo, si quieres olvidar tus penas por una noche ven a verme, que todas las noches sueño contigo volando sin camisa sobre un unicornio_. Eso es más como para que Hipo lo entienda.

- ¡No le iba a decir eso! ¡Y yo no hablo así!

- La cuestión es que tienes que ser más directa, especialmente con él. No es un avispado cuando se trata de mujeres.

- Sí, bueno, supongo que fue mi culpa, me quedé esperándolo y al final no vino.

- Te quedaste desnuda y con ganas.

- ¡No estaba desnuda!

- Llevar los calcetines no cuenta.

- ¡Y eso a ti qué te importa!

Brutilda siguió riéndose de su amiga mientras ambas se alejaban. Mérida aprovechó para bajar del árbol y escabullirse, no estaba de humor ni con tiempo para un enfrentamiento con nadie.

"Vikinga desvergonzada" pensó mientras buscaba a Hipo.

Lo encontró cuando ya estaba rodeada por sus amigotes, y una vez más había perdido una oportunidad de hablar con él a solas. Volvió al castillo y esperó hasta la tarde.

Sin quererlo pensó en él y en su actitud tan tranquila de siempre. Se sentía algo nerviosa, en ningún momento desde que los extranjeros llegaron al reino se sintió tranquila con el joven lord cerca. Se puso de peor humor, si fuera como los demás vikingos sería más fácil, simplemente sería otra persona desagradable, alguien más tratando de imponerse a ella, pero era todo lo contrario, no lo sentía como una amenaza, pero ahí estaba, Hipo Horrendo Abadejo III. Saber que él existía en el mismo castillo no la dejaba en paz. Cada vez estaba más convencida de que el vikingo tenía la característica de estar en varios lugares y en ninguno, como si su presencia pudiera extenderse fuera de él y empezar a dejar una huella invisible por todo el castillo en pequeños detalles que la rodeaban y, que al parecer, sólo ella notaba.

Sacudió su cabeza para alejar esos absurdos pensamientos.

Cuando pensó que era conveniente se decidió a poner todo el peso de su título como princesa en la conversación. Hablaría con él aunque estén todos los vikingos del mundo presente. Ensilló a Angus y salió del castillo con paso lento y tranquilo. Perdida en sus pensamientos no se dio cuenta que el mundo a su alrededor había cambiado un poco.

✰✰✰✰✰

- ¿Sintieron eso? – preguntó Brutacio – El viento cambió de dirección.

Todos miraron para arriba para cerciorarse de que era cierto. Parecía que el viento soplaba con algo más de fuerza con ráfagas más frías.

- ¿Hey, te topaste con la princesa? Háblale de mí ¿no?

Patán, tan directo como siempre, no se dio cuenta que Hipo y Astrid se pusieron un poco más tensos de lo normal.

- Estoy en misión diplomática, Patán – le dijo Hipo – si llego a ofender a alguien de la realeza nos meteríamos en problemas mayúsculos.

- Bah. Esto de ser civilizado es más aburrido de lo que parece.

Todos quedaron en un silencio incómodo

- A mí me gusta este lugar – dijo Patapez finalmente.

Sabía que estaba arriesgándose mucho al decir eso y la mirada de sus amigos se lo confirmaba.

- El clima es agradable – dijo él – la comida de aquí sabe mejor, incluso su vino es más dulce y la carne más tierna. Podríamos hacer comercio con esta gente ahora que los dragones no hunden los barcos.

Todos sabían que era cierto pero igual estaban molestos.

- Berk es nuestro hogar, y quien no puede soportar unas cuántas incomodidades no vale mucho como vikingo.

Astrid fue terminante y todos estuvieron de acuerdo aunque por dentro sentían cierta desazón. Berk no era un lugar bonito y hasta antes de que Hipo empezara a domar dragones no le sentían ningún aprecio y quizás era testarudez lo que impedía que todos los vikingos tomaran sus cosas y se largaran.

- Pero ahora vamos a ser aliados – insistió Patapez – vamos a poder visitar este lugar cuando queramos. Y seguramente van a necesitar representantes viviendo aquí.

La desazón se volvió aún mayor. Todos pensaron por un momento cómo sería vivir indefinidamente en Dunbroch.

- Ya no jodas, Patapez – le gruñó Brutilda – Además de seguro que si van a pedir algún representante sería Hipo.

Hipo sintió los brazos de Astrid rodearlo desde atrás y pequeños y tiernos besos hacerle cosquillas en su cuello. En otras ocasiones eso hubiera bastado para que su corazón se acelere y tener impulsos de corresponderle inmediatamente. Pero desde que llegó a DunBroch algo en él no podía disfrutar las cosas tanto como antes, ni siquiera con su novia.

- Hay un río cerca de aquí, vamos a explorarlo en la tarde.

Todos estuvieron de acuerdo.

✰✰✰✰✰

Ninguno sospechó siquiera que el castillo de Dunbroch se había sumido en la confusión.

Mérida estaba a apenas la suficiente distancia como para escuchar las campanas disparando la alarma pero el viento soplaba en contra y no las escuchó.

En su reino todo era un caos. Todos los hombres corrían de un lado para el otro. Algunos estuvieron a punto de iniciar otro conflicto con los vikingos pensando que era una conspiración de parte de ellos pero el rey Fergus pudo frenarlos a tiempo.

Los vikingos, por su parte, terminaron de hacer lo que estaban haciendo ya sea beber una botella de vino o despertar de alguna siesta, las campanas repicaban y repicaban y todos ellos sabían distinguir el tañido urgente de las señales de alarma, pero en Berk eso era cosa de todos los días y a cualquier hora.

Algunos se dispusieron a ayudar a los escoceses pero la gran mayoría se quedó de brazos cruzados deseando que la desgracia que estuviera cayendo sobre el reino sea una bien grande.

- ¡Qué pasa! – dijo el rey con voz de autoridad- ¡¿Quién tocó la alarma?!

- Fue un pescador diciendo que nos estaban atacando algo.

- ¡Son los vikingos! ¡Traición!

Algunos gritos se sumaron al reclamo que hizo aquel soldado pero la mirada furiosa del rey bastó para silenciarlos.

- Tráiganlo.

Trajeron a un hombre algo viejo que estaba visiblemente turbado. Temblaba y había perdido el color en su rostro.

- ¿Qué fue lo que viste?

- En el acantilado… cerca de la costa…volando… un monstruo… ¡un monstruo!

✰✰✰✰✰

"Ser civilizada… Ser civilizada" Mérida se lo repetía una y otra vez pero la rabia no se iba. Había llegado cerca donde se encontraban los vikingos a paso lento. Cada vez tenía menos ganas de encontrarlo pero el pensar en él la molestaba y más el hecho de que pensaba en él muy seguido últimamente.

- ¡Mérida!

Apenas pudo escuchar el llamado de su padre y escuchó que le decía algo pero su voz se perdió en el viento. Ella volteó y lo vio a lo lejos, iba acompañado con un montón de hombres de los clanes todos montados en caballos. "Quizás están cazando a otro oso" pensó. Hizo una señal de saludo con el brazo sin entender lo que su padre le gritaba, fue cuando lo sintió. Fue un cambio repentino en el viento y una brisa que agitó sus cabellos y encabritó a Angus. La sombra pasó justo por encima de su cabeza con sus enormes alas desplegadas, tan rápida y repentina que no le dio tiempo para asustarse, y se perdió entre los árboles. Mérida se quedó quieta, todavía con la sorpresa en su cuerpo, le tomó un corto tiempo darse cuenta de un detalle importante.

"Va en dirección a los vikingos."

Giró las riendas y salió al galope.

Llegó justo en el momento en que todo ocurría. Varios hombres de los clanes estaban acercándose corriendo. Uno de los vikingos gritaba algo pero no lo entendió bien. Pudo ver a Astrid peleando con un arquero, había gritos y órdenes contradictorias y en medio de todo, Hipo y la enorme sombra alada.

Los arcos se tensaron y los gritos se hicieron más fuerte y luego ante sus propios ojos aquel monstruo tomó al muchacho con sus enormes alas y lo elevó en el aire. Algunos dardos pasaron cerca de ellos. Mérida llegó justo antes que una fila de hombres lanzara sus flechas contra la criatura. De un jalón en las riendas paró a Angus en sus dos patos traseras.

- ¡Alto! – gritó lo más fuerte que pudo.

Ninguna flecha llegó a ser disparada.

- ¡Pueden matar al muchacho!

"Y entonces habría una guerra".

Tenía que rescatarlo de una forma u de otra.

- ¡¿Están locos?! – gritó Astrid luego de dejar fuera de combate a un arquero.

La vikinga soltó casi todos los insultos que había en el idioma e intentó llegar a ella. Se necesitaron algunos hombres para someterla. Mérida apenas pudo prestarle atención más alarmada por el secuestro de Hipo.

"Se lo va a comer" pensó.

- ¡Lleven a los vikingos al castillo! – dijo Mérida - yo iré por esa cosa.

- ¡Pero princesa…!

- Háganlo. Yo estaré bien.

Partió a toda velocidad en pos de esa criatura llevando en su mente la única idea de rescatar a Hipo.

"No te lo vas a comer. No lo permitiré".

Aquel monstruo alado recorría el viento lentamente y se tambaleaba entre los árboles. Podía distinguir al muchacho en sus patas, parecía que estaba vivo todavía. Recorrieron alguna distancia hasta que la criatura empezó a descender. Mérida rodeo el lugar donde había aterrizado y tomó su arco y un par de flechas.

"Bien… el viento está en tu contra, esa cosa no puede olerte, acércate y dispara, un solo tiro, tiene que ser justo en los ojos, un solo tiro."

Empezó a caminar con cautela tratando de ir lo más rápido posible sin hacer ruido. Pudo distinguirlo entre los árboles. Se detuvo, la criatura parecía que estaba forcejeando con Hipo.

¿Acaso se le ocurrió al sucio vikingo pelear contra esa cosa?

"¡Imbécil!" pensó ella "¡hazte el muerto al menos!"

Su corazón empezó a latir aceleradamente y la adrenalina recorría sus venas pero la determinación de Mérida era más fuerte que nunca. Clavó una flecha en el suelo y mantuvo la otra en su mano.

Alistó la flecha y tensó el arco. Solo tendría una oportunidad.

"No fallaré"

Pudo ver entonces al monstruo con algo de detenimiento. Era enorme, de escamas más oscuras que la noche misma, con dos grandes y asesinos ojos amarillos, tenía dos poderosas alas parecidas a la de un murciélago pero de un tamaño sobrenatural. Mérida ni en sueños pensó que podía existir una criatura como ésa.

Tuvo que reunir valor para reponerse a su sobrecogimiento, pero levantó su arco y apuntó. La criatura tenía al vikingo tendido en el suelo y apoyaba su enorme cabeza sobre el pecho del chico. Estaba a punto de devorarlo. Mérida salió a su encuentro.

Tenía que ser al ojo. Tenía que ser un tiro limpio.

- ¡Eh! – le gritó.

El monstruo levantó la cabeza mirándola con esos pavorosos ojos amarillos y la princesa soltó la flecha.

Ella no falló, dio en el lugar justo a donde apuntaba, pero la flecha no llegó a su destino porque Lord Hipo Horrendo Abadejo Tercerp se pudo levantar de un salto en el momento justo necesario para ponerse en su camino.

Mérida sintió como su corazón se detenía. Le había dado. Le había disparado al vikingo, éste caía irremediablemente al suelo. El mundo de pronto cambió a colores más oscuros y un fuerte mareo se extendió por todo su cuerpo. Fue por puro instinto lo que le hizo reaccionar a tiempo cuando vio la boca de la criatura abrirse y soltar una bola de fuego azulada directo hacia ella.

Dio un salto a un lado y una voltereta en el suelo al mismo tiempo que recogía la flecha clavada en la tierra. Para cuando se levantó ya estaba resuelta a matar a esa cosa.

- ¡No!

Era él otra vez. Hipo se había podido levantar y se interpuso nuevamente en su objetivo. Seguía vivo.

Mérida jamás se había sentido más aliviada en su vida pero luego comprendió la estupidez que el vikingo estaba cometiendo.

- ¡Muévete!

- ¡No!

El monstruo lanzó un rugido. Hipo pudo agarrar su boca y cerrarla antes de que el fuego salga.

- ¡Detente!

- ¡Quítate de en medio!

- ¡Baja esa cosa!

- ¡Quítate!

El monstruo trató de rodear al vikingo y Mérida apuntó nuevamente. Hipo volvió a interponerse entre ambos extendiendo sus brazos.

- ¡¿Qué estás haciendo, idiota?! –se gritaron al mismo tiempo.

Mérida se enfureció.

- ¡Estoy tratando de salvar tu vida, sucio vikingo!

- ¡¿Disparándome una flecha?! ¡Pues vaya, muchísimas gracias!

Mérida vio entonces que la flecha seguía clavada a él

- Por suerte sólo fue en la pierna – dijo él.

La jaló y la flecha se soltó con un ruido metálico; el tiro le había acertado justo en su pierna postiza. El monstruo se levantó sobre sus patas traseras hasta quedar por encima de la cabeza del vikingo. La princesa apuntó nuevamente.

- ¡Ya basta los dos! ¡Chimuelo, abajo! ¡Abajo!

La criatura siseó en dirección a ella pero lentamente fue descendiendo hasta quedar en cuatro patas nuevamente.

Mérida estaba pasmada.

- Ese monstruo… te hizo caso.

- Ese monstruo es un dragón y es mi amigo, se llama Chimuelo ¡y no vuelvas a dispararle!

El dragón había dejado de intentar atacarla e Hipo no tenía ninguna herida. La brisa sopló nuevamente pero sin tanta intensidad mientras Mérida trataba de procesar toda la información de lo que había pasado.

- ¡¿Qué quieres decir con que es tu amigo?! – gritó.

✰✰✰✰✰

(continuará...)

Hoy subí dos capítulos! Yay!


	5. Ráfaga (Parte 2)

**RÁFAGA (parte 2)**

Inconcebible. La única palabra para describir todo era 'inconcebible'. Pero estaba ahí, viéndolos con sus propios ojos. Ése dragón monstruoso y el vikingo estaban en las aguas poco profundas del río, pescando. Él vikingo incluso le hablaba mientras trataban de atrapar peces. Con un palo Hipo golpeaba el agua fuertemente en dirección de los peces haciendo ruido y no logrando acertar a ninguno.

"Así no pescará nada" pensó Mérida.

Pero su plan era otro, los golpes ahuyentaban a los peces que escapaban directo en dirección del dragón que los atrapaba de una sola mordida. Incluso Mérida tuvo que reconocer que era algo astuto.

Era increíble y la misma pregunta se revolvía en su cabeza una y otra vez ¿Cómo rayos se hizo amigo de un dragón? No tenía sentido, pero era evidente que entre ellos había un compañerismo muy fuerte.

- ¡Te atrapó con sus patas! – le había dicho Mérida. - ¡Te levantó por los aires!

- Le dije que lo hiciera para salir de ahí. Esos soldados querían matarlo.

- ¡Estaba peleando contigo, quería comerte!

- Sólo estábamos jugando.

Lo dijo con mucha calma y seriedad, al parecer estaba sumamente molesto por toda la situación pero no tanto como para perder su serenidad de siempre. Luego, y para sorpresa de Mérida, simplemente hizo una señal haciendo que el dragón se incline, montó sobre su lomo, como si fuera cosa de todos los días, y la criatura empezó a caminar.

- Está muy cansado por el viaje y necesita comer algo. Ve al castillo y diles a todos que estoy bien y que iré más tarde, y que no manden soldados, Chimuelo es inofensivo.

Ella no dijo nada pero tampoco obedeció. Siguió a ambos a una distancia prudente para tratar de entender qué diablos estaba ocurriendo y quedó vigilándolos por un rato largo mientras pescaban.

El vikingo al parecer se había olvidado de que ella podía estar ahí así que los vigiló con confianza y por más que se decía a sí misma que debía volver al castillo no pudo hacerlo. Aquel dragón era una criatura fascinante, la forma en que se movía, sus enormes alas, sus ojos. No tardó en darse cuenta que su cola tenía una especie de aleta artificial con una calavera pintada encima.

Cuando atrapó a su décimo pescado, el dragón se acercó con cautela a Hipo quien estaba demasiado concentrado en buscar más presas y con un movimiento de su cola lo hizo caer al río. Mérida tuvo que morderse el labio inferior para no reír. Hipo se levantó molesto.

- Vuelves a hacer eso…

No pudo terminar la frase porque otro coletazo lo hizo caer al agua otra vez. Hipo se levantó furioso.

- ¡Bien, sólo habrá anguilas para cenar por una semana!

El dragón parecía alarmado por el castigo e hizo un ruido que Mérida pensó que era sumamente adorable. Luego restregó su enorme hocico contra la espalda de Hipo quien estaba de brazos cruzados ignorando las disculpas del dragón, inflexible cual orgulloso vikingo.

- No, no me vas a convencer.

Chimuelo se terminó enojando y empujó a Hipo con su cabeza haciéndolo caer al agua nuevamente. Mérida no pudo evitar reír pero se detuvo al darse cuenta de su error, se quedó apoyada en el tronco del árbol rogando que Hipo no se haya dado cuenta.

"No, él es muy despistado y baja mucho la guardia, no pensará nada raro."

Sin embargo, Chimuelo era más desconfiado y sus sentidos eran mucho más agudos, se volteó hacia los árboles y siseó enojado justo en dirección de Mérida.

- ¡¿Sigues aquí?! ¡Te dije que volvieras a tu castillo!

Mérida maldijo su suerte al haber sido descubierta, tratar de huir sólo sería ponerse en vergüenza, así que no le quedó remedio más que enfrentarlo. Salió de su escondite y encaró a Hipo.

- No sé qué te hace pensar que me puedes dar órdenes.

- Pues quizás deberías hacerme caso, es muy penoso ver una princesa escabullirse por ahí espiando a la gente.

Ella se sintió avergonzada pero aquella vergüenza sólo la hizo enojar más.

- No espiaba, vigilaba, no sé de qué serías capaz con esa cosa de tu lado.

- Chimuelo.

- ¿Eh?

- Se llama Chimuelo, no _cosa_. Rayos, eres muy maleducada para ser princesa.

Ella temblaba de rabia.

- ¡El día que un sucio vikingo me llame maleducada…!

- ¡Tú eras la que me estaba espiando!

- ¡Y tú trajiste un dragón a mi reino! ¡Tienes la osadía de venir a estas tierras con tu gente para que te casen conmigo y traes un monstruo escupefuego contigo!

- Yo… no lo traje. Él vino por su cuenta.

Mérida se tranquilizó un poco, perder la paciencia no serviría de nada.

- No te creo. Pero aún si dices la verdad igual vas a tener que dar muchas explicaciones cuando vuelvas al castillo.

Hipo suspiró y le dedicó una mirada cansada.

- Sólo quiero estar solo y que me dejen en paz.

Hubo algo en cómo dijo eso, algo tan sincero y extrañamente familiar que hizo que la princesa tuviera un sentimiento raro que le oprimía el pecho. Mérida no insistió más, buscó a Angus y volvió al castillo. Ahí las cosas eran un desorden, la gente estaba asustada, los vikingos estaban aguerridos, los escoses estaban furiosos, rumores disparejos iban y venían, el rey Fergus tuvo que hacer uso de la fuerza para detener algunas peleas.

Mérida llegó en el momento en que lord Estoico y su padre discutían en el salón.

- ¡Me dijiste que no ibas a traer ninguno!

- ¡Y no lo hice, vino por su cuenta!

- ¡Hipo está bien! – gritó la princesa- ¡Él y Chimuelo vendrán más tarde!

Ambos hombres callaron.

- Matrimonios, dragones, guerras ¿hay algo más que nos hayan estado ocultando?

Salió dando un portazo.

✰✰✰✰✰

Por la tarde, ya casi cuando anochecía, Hipo llegó al castillo y hubo un nuevo alboroto entre todos los escoceses que vieron la criatura volando sobre sus cabezas. Los vikingos fueron a darle la bienvenida ante el bochorno del joven lord. Mérida lo observaba en el balcón de una torre, mientras él respondía con torpeza. Se notaba que no era bueno tratando con gente, lo que volvía la situación más y más extraña. En las historias y leyendas sobre héroes vencedores y dragones vencidos, el protagonista era un hombre alto, fornido, increíblemente guapo que podía pelear con una espada mágica con una mano mientras sujetaba a la doncella de turno con la otra. Hipo, por otra parte, parecía como si se lo pudiera llevar el viento.

Era inconcebible.

Poco a poco, empezó a surgir una idea insistente en la mente de la princesa. Al principio fueron varias preguntas que terminaron siendo solo una.

¿Y si ella tuviera un dragón?

Su imaginación se echó a volar. Si ella tuviera un dragón viajaría por los cuatros rincones del mundo, surcaría los cielos tan rápido que ningún pájaro o pretendiente pudiera alcanzarla, llegaría tan alto que podría tocar las nubes.

- Supongo que guardar el secreto es inútil a estas alturas.

- Madre... Me lo tuviste que haber dicho.

- No podíamos revelarlo así nada más, el secreto era una de nuestras ventajas… He escuchado mucho de ellos pero es la primera vez que veo uno personalmente. Parece una criatura temible.

- Puede llegar a ser gracioso, al menos cuando está con él – Mérida volteó a ver a su madre - ¿Y bien?

La reina suspiró.

- Berk ha tenido problemas con dragones desde siempre. Atacaban en grandes números robándose el ganado y quemando las casas, todos los vikingos hombres y mujeres deben aprender a pescar, cazar o matar dragones, y todos deben aprender a reconstruir las casas. Lord Hipo iba aprender a matar dragones, pero según tengo entendido era un desastre en ello.

Mérida rodó los ojos, aquella no era un sorpresa en lo absoluto.

- Sin embargo por una coincidencia llegó a herir a un dragón, pero no lo mató, aprendió de él y se hicieron amigos, luego empezó a domesticarlo. Lo hizo en secreto ya que algunos vikingos considerarían eso como una traición.

Ambas quedaron en silencio por un momento mientras Hipo caminaba junto al dragón hacia los establos vacíos que estaban preparados para albergarlo.

- Su padre me dijo que siempre estuvo avergonzado de tener un hijo tan… como él, pero él por sí solo cambió la historia de las islas de Berk… Nadie lo sabía, quizás ni siquiera él mismo, pero lord Hipo tiene una fuerza escondida que puede lograr grandes cosas. Además es muy inteligente y creativo, llegó a investigar a los dragones para aprender a domarlos mejor, y se llegas a verlo con atención es algo guapo, además que es honesto y carismático. No sería un esposo infiel.

- ¡Madre, no empieces!

Siguió mirándolo por un rato mientras ese sentimiento opresivo se hacía cada vez más fuerte.

✰✰✰✰✰

En el salón Hipo sentía que se ahogaba. Tenía la sensación de que el ambiente era más tenso que nunca. La cena no era tal cosa, era una reunión para poner las cosas en claro.

- Bien – empezó la reina – deberíamos empezar…

- Deberíamos empezar con la verdad – le interrumpió su hija- , creo que nos la merecemos.

Hipo se mordió el labio inferior, era exactamente lo que él que quería decir, palabra por palabra.

Fue lord Estoico quien habló.

- No íbamos a tratar del tema de los dragones, ni siquiera con los lores del reino, no hasta que la alianza estuviera en mejores términos… Si es que la boda se llevaba a cabo rápido.

- ¿Por qué no? – Preguntó Hipo - Es un tema que yo quisiera saber para aliarme con alguien.

Los reyes se miraron por un momento.

- Cuando dijimos que si ustedes dos no se casaban nada bueno iba a suceder nos referíamos a una guerra.

- Eso ya lo suponíamos – dijo Hipo.

- Sí, pero nunca dijimos que sería entre Berk y Dunbroch.

Ninguno de los jóvenes dijo nada.

- Hijo, no íbamos a tomarnos la molestia de hacer una guerra sólo porque alguien no quiso casarse contigo. Nosotros nunca necesitamos realeza ni títulos, ni alianzas, ni nada. Pero ahora amenazan nuestras tierras y mientras más fuertes seamos mejor… No hablamos de los dragones porque eso podría traer desconfianza con los lores escoceses y porque no queremos que nadie piense que estamos haciendo una alianza para enfrentar una guerra.

- Tenemos guerreros poderosos, una flota numerosa y un territorio que no deja mucho espacio para desembarcos, y ahora tenemos dragones, tratar de invadirnos es un suicidio ¿Quién quisiera hacerlo?

- Otros clanes vikingos.

Hipo parecía molesto. Apretó la copa en su mano.

- No tenemos porqué ir a la guerra, son vikingos como nosotros, podemos negociar con ellos.

- No creo que podríamos tratar de razonar. Son muchos y todos quieren invadirnos.

- ¿Quiénes son? ¿Cuáles son esos clanes?

- Todos, hijo. Todos los reinos vikingos están empezando a juntar fuerzas para invadirnos.

Mérida notó el cambio en la expresión de Hipo, su rostro mismo perdió algo de su color, se notaba que estaba calculando las posibilidades y no eran muy buenas, pero incluso entonces trató de mantenerse calmado. Era extraño para la princesa, pero ya no le parecía el chico torpe y debilucho como cuando lo conoció por primera vez.

El crepitar del fuego era el único sonido que se escuchaba en todo el salón.

- ¿Por qué? – fue lo que pudo decir Hipo.

- Hasta ahora los reinos vikingos no nos daban mucha importancia y nos dejaban en paz, pero ahora tenemos dragones. Como fuerza de ataque seríamos muy poderosos, demasiado como para que los reinos vikingos nos tengan confianza. Quieren invadirnos y someternos, de esa manera tendrán nuevos territorios, soldados y dragones de su parte.

- No tiene sentido – intervino Mérida – Ustedes también son vikingos, si quisieran tener dragones y gente bastaría con convertirlos en sus aliados, no invadirlos.

Estoico tomó otra copa de vino.

- Hace muchos años hubo una guerra civil en un reino vikingo, los clanes que perdieron escaparon al mar, fueron en búsqueda de una tierra maravillosa de los que hablaban las leyendas. Terminaron en un archipiélago horrendo. Era una parada corta para descansar y reabastecerse pero unos dragones atacaron y quemaron los barcos… En lo que talaban árboles para construir nuevos barcos se dieron cuenta que el lugar estaba plagado de dragones. Todo era desesperación y muerte hasta que alguien mató al primer dragón. Lo nombraron líder, y él llamó a las islas 'Berk'… Por eso no tenemos título, nuestro clan ha vivido bajo la única política de no doblar la rodilla ante ningún rey. Los reinos vikingos siempre supieron eso, y no nos consideraban más que tierra estéril, sin oro ni plata y con una plaga escamosa imposible de manejar… Pero ahora que tenemos dragones bajo control, somos una fuerza útil para nuevas conquistas, los reinados quieren anexarnos a la fuerza porque saben que no vamos a hacerlo por las buenas, y si lo hacen y se enteran de cómo domar dragones entonces serían indetenibles y uno de los siguientes objetivos tarde o temprano sería Dunbroch… Por eso hicimos la alianza.

- Suena muy problemático ¿verdad? – dijo la reina. Hipo y Mérida no contestaron – pero todavía no han aprendido mucho sobre política. No han pensado, por ejemplo, qué beneficios tiene esta alianza para nuestro reino. Aún si hacemos la alianza, en el caso de que Berk caiga y nuestros hombres hayan muerto en vano ¿Qué pasaría?

- Otros vikingos vendrían con dragones. No podríamos defendernos – dijo Mérida.

La reina Elinor sonrió con tristeza y negó con la cabeza. Fue la voz de Hipo la que sacó a la princesa de su error.

- A menos que les enseñemos como matar dragones, tal como lo hemos hecho nosotros por años, sería una garantía para que nosotros no nos volvamos en su contra tampoco.

Mérida se sintió derrotada; ahí estaba, el sucio vikingo sorprendiéndola de nuevo. No había considerado eso, pero al parecer Hipo había pensado en todas las opciones rápidamente.

- Sí – dijo el rey – no podemos simplemente dejar que nuestros enemigos de tantos años paseen libremente por nuestras tierras y menos con dragones, si sabemos cómo matarlos la balanza estará equilibrada y la alianza no correría riesgos. Y aún si los reinos vikingos consiguen los dragones de Berk podríamos hacerles frente.

Bocón depositó sobre la mesa un par de gruesos libros.

- Todo lo que deben saber en teoría de cómo matar dragones, tipos de dragones, sus habilidades, puntos débiles, qué comen, como confundirlos y hasta como envenenarlos.

Hipo arrastró uno de los libros hacia él, mientras lo hojeaba su rostro se volvía más agotado. Miró a su padre con rabia.

- Estas son partes de mis investigaciones… Las has usado para crear un libro para matar dragones.

- ¡Eso es una crueldad, lord Estoico! – dijo Mérida sin poder contenerse.

- Pero es efectivo – replicó la reina- Algo tan importante no puede dejarse al azar, la vida de todas las personas que hay en nuestro reino están pendiente de eso. La boda era para sellar la alianza, es difícil convencer a la gente con tratos y promesas, pero si hay vikingos viviendo en Dunbroch y gente de Dunbroch viviendo en Berk entonces ambos pueblos verían que sus destinos están ligados.

Mérida sintió su corazón bombear con fuerza, presa de su resentimiento que se mezclaba con su impotencia de no poder hacer nada. Ante todas las adversidades de su vida, la princesa pensaba que podía vencerlas golpeándolas más fuerte, corriendo más rápido, o dando disparos más certeros con el arco y sus flechas pero contra esto no podría hacer nada

Pensó en su madre ¿Pudiera ser que ella siempre se enfrentó a estas situaciones tan difíciles? Y sin quererlo también pensó en Hipo y en su forma tan sosegada de hacer las cosas ¿Qué haría él en esa situación?

No podía capturar a un pez pero podía dirigirlos a alguien que pudiera.

- ¡No tiene por qué ser así!

Todos los rostros se voltearon hacia ella.

- Los dragones… Aún si Berk cae nosotros podríamos utilizarlos, si se puede domar en Berk también podrían domarse aquí, sólo tienen que enseñarnos cómo.

- Ustedes no tienen dragones – dijo Lord Estoico – y traerlos es complicado, no les gusta mucho navegar y la distancia es muy larga para hacerlo en vuelo.

- El dragón de Hipo pudo hacerlo.

- Y nadie se explica cómo.

- Pero aun así lo hizo lo que demuestra que es posible. Sería más difícil enviar guerreros para aprender a matar dragones para volver después aquí en caso de que Berk caiga, y no creo que aprender de los libros sea algo muy práctico. En cambio si conseguimos dragones podríamos tenerlos aquí a ellos y a sus crías.

Los reyes se miraron y los vikingos parecían considerarlo.

- ¿Bocón?

- Hay dragones que emigran a otras regiones pero no es seguro que todos los dragones se adapten aquí… Pero… es posible, hay varias islas deshabitadas cerca y pesca abundante.

- ¿Y es posible que nos enseñen a entrenar dragones?

- Sólo hay una persona que podría enseñar eso, su majestad.

Toda la atención volvió al joven vikingo pero él no respondió con su timidez acostumbrada, por el contrario, la mirada de Hipo volvió a tener la misma tranquilidad de siempre pero no fue en ningún momento menos firme ni menos decisiva al momento de responder.

- No se los enseñaré jamás.

Los reyes, el lord vikingo, su amigo y la princesa no imaginaron que recibirían esa respuesta.

- ¿Por qué no? – le preguntó el rey.

- He entrenado dragones y he aprendido a quererlos. Cuando monté a Chimuelo por primera vez cambió mi vida totalmente, quizás ahora me doy cuenta que sea totalmente inevitable pero de haber sabido que los dragones terminarían sirviéndonos para una guerra lo hubiera matado con mis propias manos.

- Lord Hipo, si los reinos vikingos invaden…

- Tendremos que usar dragones, sí, aunque no me guste la idea, pero aun así no los convertiré en una máquina de matar.

- Hijo, si Berk cae quizás sean otros vikingos los que te pidan que les enseñes y no serán tan amables.

- Ellos podrán preguntarle a mi cadáver cómo entrenar a un dragón pero dudo que les responda.

Todos quedaron anonadados, sin embargo luego de un rato, el rey Fergus empezó a reír fuertemente.

- ¡Bien, bien! – Exclamó golpeando la mesa con la palma de su mano - ¡Así es como un hombre debe hablar!

Hipo se molestó, odiaba cuando no lo tomaban en serio.

- Quizás el rey no debería reírse, es un tema muy serio.

- ¿Tanto para dejar de morir a tu reino? Eso yo lo entiendo, aún eres muy joven. Lo cierto es que no podrías detener una invasión tan grande aún con dragones, Berk también nos necesita.

- Luego esos vikingos que nos invadieron vendrán aquí. Pueden hacer esa alianza sin mí o sin involucrar a los dragones. Los dragones no hacen guerra, no espían, no traicionan. Yo tampoco lo hago.

- No me estás entendiendo, muchacho. Yo respeto tu voluntad tan fuerte, pero soy un rey, y tengo que tomar decisiones. Si tú no nos enseñas a entrenar dragones entonces le pediré a tu padre que nos enseñe a matarlos. Y como tengo entendido él es muy bueno en eso.

Lo era. Hipo se sintió acorralado.

- Muchos vikingos me han pedido que les enseñe a montar dragones, pero no es tan sencillo. He rechazado a varios porque han pensado que es un juego o un arma de la que ellos pueden disponer.

- Pero has enseñado a otros… ¿Qué clase de estudiante aceptarías?

- Alguien que respete a los dragones y piense en ellos como un amigo y no un juguete. Alguien serio y maduro, a quien se le puede tener confianza y que me tenga confianza a mí, y entre vikingos y escoceses no existe la confianza, la experiencia me lo ha enseñado.

- Pero si tienes una experiencia diferente esa opinión podría cambiar.

- Honestamente lo dudo. Me está pidiendo que muestre mis mayores secretos a un pueblo que ha sido nuestro enemigo durante mucho tiempo para algo tan detestable como una guerra. No sería a cualquiera hombre de Dunbroch al que yo le enseñe como montar un dragón.

El rey parecía satisfecho, sus ojos brillaban y su sonrisa se ensanchó más.

- Me alegro que pienses así, muchacho… porque te acabas de conseguir una buena primera alumna. Y casualmente está aquí con nosotros.

Era como si el piso temblara para la princesa y sintió que le faltaba el aire. Por un instante la reina Elinor perdió su eterno aplomo y se levantó apuradamente.

- ¡Fergus, no digas locuras!

- Ya escuchaste al muchacho, querida, él no acepta a cualquiera como estudiante, pues aceptará a nuestra hija. Su vida estará en sus manos, es señal de que confiamos en él y su buen juicio y que en Dunbroch estamos comprometidos a seguir sus reglas en cuanto a dragones. Mérida es una princesa y nos representa.

- ¡¿Estás loco?! ¡Los dragones…!

- Son peligrosos, sí. Yo he visto algunos. Si Berk cae los tendremos sobre nuestras cabezas escupiendo fuego y agua hirviente. Si los tenemos con nosotros tendremos nuestro reino protegido.

- ¡No puedes pedirles esto! ¡Eres su padre!

- Somos reyes, tenemos una responsabilidad con nuestro pueblo… y ella también. Se hará. Es necesario.

La reina miró a Hipo como implorando ayuda.

- Es peligroso, su majestad – dijo Hipo con cautela- los dragones son criaturas especiales, un dragón furioso es casi una muerte segura, y montar sobre ellos puede ser igual de mortal si hay algún accidente o imprevisto. Además… mi dragón podría no ser tan amigable con la princesa. Es muy desconfiado con los desconocidos.

Era una mentira tan grande que no cabía en la mesa, Chimuelo era amigable con cualquiera que Hipo le presentara, pero ni Bocón ni Lord Estoico dijeron nada al respecto obedeciendo al pacto inmemorial hecho entre los hombres de siempre cubrirse la espalda entre ellos. Mérida agachó la cabeza y no dijo nada, sabía que si el dragón se mostraba agresivo con ella era porque estuvo a punto de matarlo.

El rey miró hacia el techo como considerando una posibilidad aunque de manera jocosa y nada seria.

- Pues rézale a tus dioses para que eso no pase, muchacho – dijo finalmente con un tono despreocupado- , porque si algo le pasa a Mérida en el entretenimiento, tú, tu dragón, tu padre y todos los vikingos dentro del reino tendrán una muerte dolorosa y una fosa común como tumba. Es la garantía de que ambos cooperaremos el uno con el otro; después de todo somos aliados ahora y nuestros destinos están ligados ¿no?

El salón volvió a quedar en absoluto silencio.

- Usted no está hablando en serio – dijo Hipo.

El rey Fergus no dejó de sonreír en ningún momento.

- A tu padre le cortaría la cabeza personalmente.

Y como si nada continuó con su comida.

- Me parece un trato justo – dijo Lord Estoico volviendo a hincarle el diente a su plato.

- ¡Papá!

- Es una cuestión de confianza, hijo. Y tener una muerte horrible siempre ha sido una posibilidad en esto de ser vikingo. Ahora todo está en tus manos… tuyas y de la princesa.

Hipo quiso reprocharle algo pero su padre se le adelantó.

- Es eso o enseñarles a matarlos, hijo. Esto es más importante de lo que sentimos por los dragones. La guerra se aproxima

- Sí – le apoyó Bocón –, además yo también creo que es un buen trato… ¿Cómo dijeron que se llamaba esto?

- Haggis.

- Está delicioso.

- Es una locura… - dijo la reina.

- Puedo hacerlo… – le interrumpió su hija con un susurro pero luego elevó la voz para que todas la escuchen- ¡Puedo hacerlo! ¡Soy tan capaz de domar un dragón como cualquiera! ¡Y no tengo miedo!

Hipo desvió la cara para no volver a encontrarse con la fiereza de aquellos ojos azules. Lo que menos necesitaba era tener el revoltijo confuso que sentía cada vez que ella ponía esa mirada.

- Si no le molesta al rey, esta noche dormiré en los establos con Chimuelo.

- Claro, muchacho.

El arrastrar de su pierna postiza era lo único que se escuchó en el salón hasta que Hipo salió.

- ¿Hace eso muy seguido? – preguntó Fergus.

- Sólo cuando necesita despejar la mente.

✰✰✰✰✰

Una fuerza escondida. Sonaba muy estúpido si se detenía a pensarlo pero ahora tenía que estar alerta de cualquier fuerza escondida del vikingo, y si tenía que ser sincera tendría que decir que Hipo al parecer era un experto en esconderla. ¿Qué tipo de amenaza podría significar aquel muchacho que arrastraba su pierna postiza y no parecía poder levantar una espada?

Los establos todavía estaban iluminados por las lámparas de aceite pero la luz no alumbraba a través de la tronera de la torre. Detrás estaba la princesa Mérida observando al único animal del recién acomodado establo: un dragón, ahí estaba también la única persona que pudo domesticarlo: un muchacho desagradable.

La duda exasperaba a Mérida. Hubo un tiempo pensó que lo tenía todo resuelto y solucionado; Hipo era un vikingo, era débil, timorato, querían casarlo con ella y lo odiaba con toda el alma. Pero con las emociones del día extinguiéndose poco a poco aparecía esa molesta debilidad de su conciencia haciéndole ver cuestiones que antes no pudo o no quiso tomar en cuenta; como el detalle que Hipo tampoco quería casarse con ella, y que en última instancia no fue su decisión ni culpa, que era muy inteligente a tal grado de notar detalles que ella ni sospechaba, que no parecía exasperarse ni enfurecerse tanto como podrían hacerlo otras personas, no era presumido con sus logros tampoco; y así, una lista que Mérida no quería que se hiciera más larga.

"¡Y qué! Igual no me agrada".

Siguió vigilándolo, tratando de encontrar el secreto de su supuesta fuerza. En momentos pensaba que eran puras tonterías, y en otros sentía que estaba a punto descubrirlo. Quería odiarlo más que nunca, pero aquel molesto sentimiento opresivo no la dejaba en paz. De pronto escuchó una voz femenina.

- ¡Hipo!

Era la vikinga rubia de trenzas largas. Saltó sobre él haciéndolo caer sobre la paja, y empezó a golpearlo a la altura de su pecho.

- ¡Me tenías tan preocupada, grandísimo idiota!

Luego lo abrazó y hundió su rostro en su cuello. "Amor vikingo." pensó Mérida disgustada. Por un momento corto el sentimiento de vergüenza y tristeza que tenía en su pecho desapareció y fue reemplazado por una extraña sensación de enfado que no entendía bien de dónde surgía. Cuando las risitas y cuchicheos empezaron entre ambos no pudo soportarlo más, bajó por la escalera y fue directo hasta la puerta.

Caminó dando grandes zancadas presa de una inexplicable indignación que no había sentido jamás.

Llegó a los establos donde el dragón y la pareja vikinga se encontraban. La rubia se dio cuenta de su presencia inmediatamente y la encaró con la mirada. Sus ojos despedían chispas.

- Oh, lo lamento – dijo Mérida con un tono de voz que dejaba en claro que no lo lamentaba en lo absoluto - ¿Estoy interrumpiendo algo?

- Sí lo haces ¡piérdete!

Mérida no borró su falsa sonrisa sabiendo que eso sólo haría enojar más a la vikinga.

- Necesito hablar con lord Hipo… a solas.

- ¡Lo que necesitas es una buena paliza que te quite lo mimada! qué suerte que yo estoy aquí y puedo dártela grat...

Calló ahí porque sintió el abrazó de Hipo en su cintura volverse ligeramente más apretado. El vikingo se acercó su rostro a su oído y le susurró algo inentendible. La falsa sonrisa de Mérida desapareció y fue reemplazada por una mirada dura y severa.

Lo que sea que Hipo le haya dicho a su pareja tuvo el efecto apropiado, la chica se levantó y se dirigió hacia la salida no sin antes darle una última mirada asesina a la princesa.

- ¿Y bien? – preguntó él mientras se sentaba en el suelo junto a su dragón.

- Le agradecería que mantenga algo de decoro junto a su dama, lord Hipo.

- Astrid.

- ¿Eh?

- Se llama _Astrid_, y no es una dama.

- Por supuesto... Comprenderá usted, mi lord, que las sesiones de estado son secretas, y no puede estar divulgándolas a cualquiera.

- Es _Astrid_ y no es una cualquiera tampoco… Mira, me hablas con mucha educación, pero por dentro te mueres por mandarme al diablo. Si quieres decirme algo sólo dímelo.

- ¡No vayas contando por ahí lo que hacemos en las sesiones!

- Astrid es muy importante para mí, se lo contaré si quiero.

- Nuestra alianza es muy frágil hasta ahora y con una guerra encima es mejor no ponerla en riesgo.

- Hasta ahora no te había preocupado lo que dijera o no ¿Por qué te preocupas ahora? ¿Qué es lo que quieres?

Mérida suspiró ¿Qué era lo que quería? Tenía la necesidad de hablar con él, pero se había propuesto esperar hasta un momento adecuado. Las muestras de afecto con esa vikinga llamada Astrid le habían hecho actuar antes de tiempo sin medir las consecuencias. La extraña indignación de hace unos momentos se iba y volvía ese sentimiento molesto de la tarde.

¿Por qué se sentía así?

- ¿Cómo lo hiciste?... ¿Cómo lo domaste?

Hipo sonrió.

- No veo por qué tengo que decírtelo, tus clases empiezan mañana.

- Sólo quiero entender… ¿Qué hubiera pasado si lo hubiera matado?

- No creo que lo hubieras podido hacer, un dragón no es tan fácil de matar.

- No he fallado un tiro a esa distancia en años, si no te hubieras atravesado la flecha hubiera atravesado todo el cráneo… ¿Qué hubieras hecho si eso hubiera pasado?

El vikingo pareció pensarlo por un rato largo.

- No lo sé.

- ¿No lo sabes? Pensé que era tu amigo.

- Y lo es… es mi mejor amigo… Por un tiempo fue el único amigo que tuve... Quizás me hubiera enfurecido. Hubiera vuelto a Berk a conseguir dragones y tratar de arrasar todo este reino… O quizás me hubiera culpado a mí mismo por su muerte… No lo sé. Y no quiero pensar en ello, es muy deprimente. Por ahora solo me alegro de que esté conmigo, sano y salvo.

Lo miró con detenimiento. En los ojos de Hipo no estaban los cientos de fuegos infernales de las leyendas, en su actitud no había la fuerza incontenible de los grandes héroes guerreros. Junto a su dragón, en los ojos del vikingo sólo había paz y tranquilidad.

¿Esa era su fuerza escondida? ¿Tranquilidad?

"Imposible… la tranquilidad no es ninguna fuerza, no se puede ser un guerrero con tranquilidad, no se doma un dragón con tranquilidad, eso sería…inconcebible."

El dragón dormía apacible al lado del vikingo, ambos parecían tan ligados uno con el otro que era difícil imaginarlos uno sin el otro. El sentimiento molesto entonces se hizo tan claro y evidente que la princesa pudo distinguirlo y sabría que simplemente no se iría fácilmente y la haría sufrir hasta que pudiera liberarse de él. Era culpa. Era su conciencia gritándole que hizo algo incorrecto y que no dormiría en paz hasta enmendarlo.

Mérida apretó sus puños pero no desvió su mirada en ningún momento.

- ¡Lo lamento! ¡¿Está bien?! ¡De verdad lo lamento! ¡No le hubiera disparado si hubiera sabido que era tu amigo! ¡Sólo quería salvarte! ¡Era mi responsabilidad!

Hipo parpadeó un par de veces.

- ¿Tu responsabilidad?

- Soy la princesa del reino, es mi deber velar por el bienestar de todos, no podía dejarte morir así, estás aquí como nuestro invitado.

Hipo simplemente continuó mirándola, siguió con sus suaves cosquillas en el cuello de Chimuelo quien emitía un tranquilo ronroneo. El rostro de Mérida enrojeció y se maldijo a sí misma por su debilidad.

- Está bien – dijo él simplemente.

Ella lo miró con incredulidad.

- ¿Simplemente 'está bien'?

- En Berk nadie tenía dragones porque los matábamos siempre que podíamos y ellos hacían lo mismo, Chimuelo fue el primer Dragon domesticado y nuestras matanzas terminaron… Pero no fue fácil. Cuando se enteró, papá lo capturó y trató de usarlo para encontrar un nido de dragones que se suponía que al destruirlo los ahuyentaría a todos.

Los puños de la princesa se relajaron.

- ¿Y lo encontraron?

- Sí… junto con un dragón gigantesco, el más grande que hayamos visto jamás.

- Y… ¿Qué ocurrió?

Hipo hizo una mueca pero se le pasó casi de inmediato.

- Lo mataron… El punto es que se lo perdoné a mi padre, y en todo caso él pensaba que hacía lo mejor para Berk. Y tú querías hacer lo mejor para tu reino y… salvarme la vida… No estoy molesto. Chimuelo está conmigo, ambos estamos vivos y bien. Ahora estoy preocupado más por esto de la alianza.

Ambos no dijeron nada más, pero la intuición de la princesa la llevó a una conclusión que ella misma no pudo callar.

- Con ese dragón monstruoso, en el nido… – dijo.

Hipo la miró a los ojos.

- Ahí fue cuando perdiste tu pierna.

Las luces de las lámparas parpadearon y se apagaron.

- Buenas noches – se escuchó desde la oscuridad con una voz fría y cargada de resentimiento.

En medio de la oscuridad Mérida supo que había cometido un error, aquel tema no era algo que debía tratar; Hipo, por su parte, se sentía molesto, ella había acertado justo en el blanco, algo en él le decía que no debía enojarse por que la princesa fuera demasiado lista. Sólo debían decirse algo, cualquier cosa. Pero no fue así, un último arrebato de orgullo impidió que ninguno de los dos tratara de salvar la situación.

Mérida se alejó de los establos.

En la penumbra de la noche se encontró con cierta rubia que la miraba con deseos asesinos. Mérida le dedicó su mejor sonrisa sólo para molestarla.

- Le agradecería mucho que conservara algo de recato con sus muestras de afectos. No es el lugar adecuado para ello y muchos aquí no se sentirían a gusto con semejantes actos indecorosos.

- Pues vaya, los bueyes y gallinas del lugar deben ser muy sensibles para no soportar a un par de personas manoseándose.

- No me refería a los establos, vikinga. Hablaba del castillo.

- De tu castillo hablaba yo también, _princesita_.

La princesa se rió.

- Tú y yo no vamos a ser amigas. Eso lo entiendo. Pero tu nación y la mía están en una situación delicada, y al menos podemos fingir ser civilizadas… Pero, si tú no quieres eso, podemos solucionar nuestras diferencias de otra forma.

Astrid dio una risotada con el tono más burlesco que pudo.

- Eres más estúpida de lo que pareces, princesita. ¿De veras me estás retando a una pelea?

- No dije nada de peleas, eso solamente una idea tuya. Pero quizás pueda considerarlo… si me lo pides con educación…

La vikinga la miró y resopló furiosa.

- Quizás en otro momento – dijo apretando los dientes - Tengo otras cosas que atender.

Ambas se marcharon por caminos opuestos. Mérida tuvo unas terribles ganas de voltear y ver si Astrid entraba a los establos pero pudo contenerse y no lo hizo.

✰✰✰✰✰

La princesa se revolvió en su cama una vez más. Las sábanas ya estaban enredadas atolondradamente. La culpa se había casi extinguido pero no totalmente luego de haber puesto en evidencia a Hipo y lo de su pierna perdida y seguramente no lo había superado del todo.

"¡Sólo lo mencioné! ¡Ni siquiera sabía si era así! Quizás fui muy directa ¡¿y qué?! ¡Todos los vikingos son así, el ya debería estar acostumbrado!"

Gruñó. Llegó a la conclusión de que era más orgulloso de lo que parecía, además de antipático, antisocial y sarcástico. Pero sin poder evitarlo también pensó en lo tranquilo que era. Quiso quitarse esa idea fugaz de la cabeza pero no pudo, a su recuerdo volvía una y otra vez la paciencia infinita de sus ojos verdes, tan serenos y honestos. Probablemente estaba molesto con ella por recordarle aquel episodio tan doloroso, o quizás triste también.

Le asaltó el recuerdo de lo que la vikinga le dijo con su odiosa voz "_Hipo tiene mujeres de donde escoger en Berk…"_.

Probablemente Hipo estaba pasando un mal rato pero de seguro aquella rubia ya estaba junto a él para hacerlo sentir mejor.

Pateó la sábana con furia haciéndola caer al suelo y estuvo a punto de levantarse, pero a tiempo se dio cuenta de lo atolondrada que estaba siendo. Extendió los brazos y quedó tendida en su cama tratando de hacer que su imaginación deje de jugar sucio con tantas imágenes mentales de aquellos dos extranjeros besándose como idiotas.

- Sucio vikingo – murmuró con rabia antes de quedar dormida.

✰✰✰✰✰

(Continuará...)

Este capítulo fue más política y la explicación de porqué quieren hacer una alianza, espero que haya sido interesante, lol. He leído mucho Cancion de hielo y fuego.  
>Espero que les haya gustado, dejen reviews<p> 


	6. Humo en el horizonte
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**HUMO EN EL HORIZONTE**

Cuando despertó se dio cuenta que estaba algo cansada todavía. Fue un sueño intranquilo y demasiado ligero para su gusto. Muchas cosas se juntaban en su mente, pero incluso entonces dejó a lado muchas otras, la vikinga Astrid, el compromiso forzado, la guerra inminente. Estaba concentrada en una sola cosa, dragones. Empezaría a aprender a domarlos; y no sabía si sentirse asustada, emocionada o tranquila.

Al pasar por entre las personas le pareció que la gente pensaba en una sola cosa pero disimulaban lo mejor para no ponerlo en evidencia. Quizás eran ideas suyas pero cuando llegó a la mesa para el desayuno sus sospechas se hicieron más grandes.

No quiso forzar la conversación sobre los dragones a pesar que era totalmente evidente que toda la familia real quería hablar de ello. Evitaron el tema. Fue la reina la que sacó a relucir la única cuestión relacionada al entrenamiento.

- ¿Deberías ponerte tu vestido azul para este encuentro?

- No, es un entrenamiento así que iré con mi vestido de siempre. Que ensillen a Angus. Desde que enviamos a los jinetes afuera para hacerles espacio a los vikingos se ha sentido muy solo y estos días no lo he sacado a pasear.

Terminado el desayuno y resuelto algunos temas sin importancia, salieron al patio. Alrededor del castillo se habían reunido muchas personas, tanto escoceses como vikingos, cada bando en un extremo opuesto había dejado un espacio en el medio donde esperaban Hipo, su dragón, y el resto de sus amigos.

- ¡Harris, Hubert, Hamish! – Exclamaba la reina - ¡Vuelvan aquí en este preciso instante!

Los inquietos trillizos hacían lo posible para escapar del control de su madre y acercarse al dragón, incluso Mérida tuvo que arrastrar a uno de la oreja para volver a colocarlo en su lugar. Un coscorrón y la severa mirada de su madre pudo tranquilizarlos.

Mérida se aproximó junto a la familia real hacia los vikingos, lord Estoico también se hizo presente.

- Princesa Mérida – saludó Hipo, con la alegría propia de un velorio.

- Lord Hipo – respondió ella con el mismo entusiasmo.

- Hay un claro en el bosque cerca del río, las lecciones serán ahí, si no tiene inconveniente.

- Lo conozco. No hay ningún problema

Ambos pensaron que debían decir algo más pero no se les ocurrió nada. La reina se aclaró la garganta.

- Si no ven ningún inconveniente, mi hija tendrá alguien que la acompañe, por si necesita su asistencia en alguna cosa.

Los amigos de Hipo tuvieron que contenerse para no decir algo. Frente a ellos se aproximaba un tipo enorme, el más grande que hayan visto jamás, era cuadrado, de brazos anchos y largos, fornido en su totalidad, como si estuviera esculpido en madera, su espada era casi tan larga como un hombre y su escudo más grande que la rueda de un carro. Hipo tuvo la impresión de que el suelo temblaba a sus pies.

- Madre – susurró Mérida - ¿Si necesito su asistencia? ¿Qué tontería es ésa?

- Vas a ir con él – le respondió la reina susurrando también, desvió su mirada y se encontró con los ojos amarillos del dragón quien observaba a lo lejos – Vas a ir con él y no hay discusión posible, Mérida.

- No hay ningún inconveniente ¿Verdad, Hipo? – dijo Lord Estoico.

- Pues no, muchas gracias, papá. En fin, vamos.

- ¿Necesitas monturas para tus amigos?

- ¿Monturas?

El ritmo de los cascos se hizo presente, ante Hipo apareció una criatura enorme, de patas larguísimas y hocico formidable, era negro como la noche y sumamente peludo. Llegó junto a ellos y resopló. Sus amigos se pusieron en guardia.

- Es mi caballo.

Hipo la miró sin comprender. La princesa se rió.

- ¿Nunca habías visto un caballo?

- ¡Claro que sí! Una vez vi uno… En un libro.

La princesa volvió a reírse.

- Tu sabes montar esta cosa – dijo Patapez - te vimos ayer, en el bosque. De cerca parece más temible.

Brutilda le dio un codazo, un vikingo nunca admite estar asustado, jamás.

- Sí, pues bien… Se llama Angus y es muy amigable. Angus, este es Hipo.

Como si aquella criatura pudiera entenderle, se acercó trotando hacia Hipo, éste se echó hacia atrás. Astrid tomó el mango de su hacha por instinto. El caballo olisqueó la cabeza del vikingo y luego soltó un resoplido. Eso fue todo, Hipo pudo abrir sus ojos nuevamente. Con cautela extendió su mano hacia él. La princesa y el caballo se quedaron mirándolo mientras él seguía con la mano en el aire.

- ¿Qué estás haciendo?

- Nada… Yo… nada.

Ya la tensión había bajado algo pero la princesa le hizo una señal con la cabeza.

- Tus amigos….

- ¿Eh? Ah, sí… sí. Nos acompañarán en el camino pero no se quedaran a las lecciones….Eh… Este es Patapez.

- ¿Patapez?

- Mucho gusto, princesa.

- El gusto es mío.

- Estos son los gemelos Brutacio y Brutilda.

- Por si no te has dado cuenta- dijo el gemelo- , esta de aquí es la chica, ya sé que no parece una porque es muy plana pero…

Un golpe de su hermana derivó en una pelea entre ambos.

- Emm… ¿Hacen eso muy seguido?

- Demasiado, me temo… Bueno, ya conoces a Astrid.

- Ya tuve ese placer.

Astrid la miraba con ojos muy afilados, Mérida le respondió con una mirada similar.

- Y éste es…

Antes de que Hipo pudiera continuar, su primo ya se había puesto frente a él de un empujón. Sumió aire y tensó los músculos.

- Yo soy Patán.

- Estoy segura que sí.

- Soy primo de Hipo, así que soy medio lord también.

Mérida tuvo que suprimir su risa. Todavía no se acostumbraba a sus nombres.

- Es un placer conocerlo, joven… Patán.

- En fin, vamos.

Mérida se despidió de sus padres y montó sobre Angus de un salto. Hipo le hizo una señal a Chimuelo quien se puso a volar, él fue a pie junto a los demás y se pusieron en camino. Si aquel soldado enorme se asustó al ver al dragón no lo demostró en lo absoluto.

El recorrido fue en silencio pero más porque Hipo no quería acercarse al caballo y porque sus amigos no querían acercarse al enorme soldado. Cuando el aburrimiento fue más de lo soportable, los vikingos empezaron a hablar entre susurros.

- ¿Será humano? Parece un trol mal encarado.

- Estaba ahí en la pelea del salón, yo lo vi.

- Yo peleé con él… Pude durarle veinte segundos.

- ¡Estás fanfarroneando, Patán!

- ¡Es cierto! Hubiera durado más pero el sol estaba en mi contra…

- ¡Ja! Seguro… No hubieras durado un pestañeo con semejante hombre… Me pregunto cómo se verá debajo de la falda…

- ¡Ya basta, Brutilda! ¡Deja de decir tonterías, es un escocés!

- ¡Pero míralo, Astrid! ¡Sólo míralo! Tengo que saber más de él. Pregúntale su nombre, Patapez.

- ¡Pregúntaselo tú!

- ¡Vamos, no seas mentecato! ¡Te estoy pidiendo un favor!

- ¡Ni loco me acerco a ese tipo!

Brutilda empujó a Patapez quién se tambaleó cerca de la princesa. Mérida estaba distraída observando al dragón dar vueltas por el aire pero el tropiezo del vikingo la sacó de su trance.

- ¿Sí?

- Eh… pues… yo… este…

- ¿Pasa algo?

- Él... – le señaló Patapez al enorme guerrero que caminaba junto a ella. Éste lo miró de reojo y el vikingo trató de esconderse detrás del caballo.

- Ah… Le decimos el Tipo Musculoso. No se llama así de verdad, claro, pero él prefiere que le digan así porque no le gusta mucho su nombre. No habla mucho pero es leal y muy fuerte. Mi madre lo puso para protegerme del dragón, está un poco desconfiada con esto del entrenamiento.

Hipo siguió caminando con la mirada hacia adelante pero no perdió detalle de lo que dijo. "¿Sólo del dragón?… ¿A mí no me considera una amenaza?" Se molestó un poco por ello, él era un vikingo, era tan amenazante como cualquiera.

Llegaron al lugar acordado, Hipo dio unas cuantas señales y Chimuelo descendió.

- Bien, muchachos, éste será un entrenamiento distinto, así que será Chimuelo, la princesa y yo. Y aquel sujeto tan raro, supongo.

- Si quieres lecciones con un vikingo de verdad puedes llamarme- dijo Patán con una sonrisa de baboso.

- Lo tomaré en cuenta, gracias.

Los amigos del vikingo se retiraron entre murmullos y discusiones. A la princesa le pareció raro que Astrid no le hubiera dirigido la palabra a su novio.

- Empecemos – dijo Hipo – Princesa Mérida… Este es Chimuelo, un dragón

- Eso ya lo tenía en claro.

- Bien. Es importante saberlo.

Se quedó callado con una sonrisa maliciosa en la cara. Luego caminó pasando de largo de ella y se echó apoyado en un árbol cercano. El dragón se tendió junto a él.

Mérida esperó a que pase algo pero luego de contemplar aquel par descansando en el suelo supo que definitivamente no iba a ocurrir nada.

- Oye… - le llamó, pero él la ignoró - ¡Oye!

- No grites o no voy a poder dormir.

Ella perdió la paciencia.

- ¡¿Cuándo me vas a enseñar?!

- Lo estoy haciendo ahora.

- ¡No me estás enseñando nada!

- Es mi método. Si no aprendes nada ve y dile a tus padres que no puedes con esto.

Ella gruñó pero no quiso responderle, de seguro era un truco para hacerla quedar mal pero no iba a caer en su juego. El sucio vikingo parecía más despreocupado que nunca. Pasaron los minutos y se hicieron más y más. Chimuelo jugó con unas ramas. Lanzó algo de fuego para espantar unos cuervos y revoloteó en el aire. Parecía que buscaba algo en qué entretenerse pero nunca por mucho tiempo, siempre dejaba hacer lo que empezaba y volvía con Hipo. Escarbó en el suelo por un tiempo. De vez en cuando apoyaba la cabeza contra Hipo pero él parecía dispuesto a ignorar al dragón también.

Mérida se sentó en el suelo ¿Quién hubiera pensado que estar con dragones sería tan aburrido?

Dejó que el tiempo pasara. Finalmente Chimuelo se echó en el suelo, cerró los ojos y se quedó inmóvil. Pasó más tiempo, a la princesa le dio hambre, ya era cerca de medio día.

Hipo abrió un ojo.

- Acércate – le dijo – míralo con detalle.

La princesa se levantó pero luego de unos pasos se detuvo.

- ¿Qué pasa? No tengas miedo, está durmiendo.

Ella parecía concentrada en él. "Maldita sea. Es esa mirada otra vez" pensó Hipo.

- No está durmiendo.

- ¿De veras?... ¿Por qué lo dices?

- Su respiración no es muy profunda, la posición de su cuerpo. Está esperando a que yo me acerque para atacarme.

Él sonrió.

- Sí… ¿Pero sabes por qué?

La princesa estaba seria. Tuvo que pensar antes de una respuesta.

- No confía en mí.

- Claro, tú lo atacaste y él conoce los arcos y flechas.

Pero no le había acertado, había acertado a su amo. Mérida pensó un buen rato en ese detalle.

- Él está… ¿tratando de protegerte?

El vikingo se levantó.

- ¿Qué más notaste?

La princesa empezó a notar que sí había notado muchas cosas ¿Así era aprender a domar dragones?

- Estaba aburrido pero no te quería dejar solo.

- ¿Alguna otra cosa?

- Pues… Tiene hambre.

Hipo la miró con seriedad.

- Tienes que entender algo, los dragones son como las personas, ellos guardan rencor, recuerdan, se enojan, o disfrutan jugando, prefieren cosas sobre otras y tienen amigos. Pero no pueden expresarlo con palabras, así que lo hacen con acciones. Por eso es que tienes que observarlos y tratar de entenderlos, obsérvalos y escúchalos atentamente, cuando sepas que es lo que están tratando de decirte entonces podrás hacerte amiga de ellos. El lenguaje de los dragones está en esos detalles y si los comprendes sabrás cuándo están enojados, contentos o cuándo quieren estar solos. Es una buena primera lección. Y es todo por hoy… Vamos Chimuelo, ya sabemos que estás despierto.

Le dio dos palmadas a la cola del dragón; éste se levantó en seguida. Miró a Mérida, quién estaba más cerca de lo normal. Gruñó al aire y soltó una llamarada azulada inofensiva. Luego siseó en dirección a la princesa.

- No seas fanfarrón. Vamos.

Sin más, montó al dragón y éste extendió las alas.

- ¡Puedo aprender más cosas!

- Me preguntaste cómo los entrené, así fue como lo hice, observar y aprender, necesitas paciencia para eso y la paciencia significa tiempo, lo has hecho bien por ahora ¡Relájate, mañana te enseñaré más!

Salieron volando dejando a la princesa atrás.

✰✰✰✰✰

Al llegar con sus amigos, éstos ya estaban armando un alboroto. Habían pescado y se disponían a cocinar las presas en una fogata. Saludaron a Hipo y lo invitaron a sentarse.

- ¿La princesa dijo algo de mí? – fue lo primero que preguntó Patán.

- No… No lo creo.

El vikingo realmente no quería hablar del tema y aunque al parecer todos querían saber, él no diría nada y sabría que nadie se atrevería a ponerse en evidencia al preguntar gracias al viejo orgullo vikingo. Simplemente se sentó a esperar los pescados.

- Cómo es ella.

Apenas había sonado como una pregunta, la pandilla de vikingos volteó a ver a Astrid para luego voltear a ver a Hipo esperando una respuesta.

- La princesita – dijo nuevamente - ¿Cómo es ella con los dragones?

- ¿Para qué quieres saber?

- Le vas a enseñar a montar dragones a la princesa de nuestros enemigos, tengo que saberlo.

Hipo suspiró. Sabía que no había caso en mentirle a Astrid.

- Ella es perspicaz, atenta a los detalles y aprende más rápido que cualquiera que al que yo haya enseñado.

No quería que fuera así. La princesa no debió aprender tan rápido que Chimuelo sólo fingía dormir, y no debió saber que el dragón en realidad quería protegerlo. Ni los gemelos, ni Patán, ni siquiera Patapez o Astrid habían entendido la conexión que había entre un dragón y su jinete tan rápido, y la princesa Mérida lo había descifrado en el primer día.

Astrid no estaba complacida con la respuesta en lo absoluto pero no insistió en el tema. Él trató de relajarse, e incluso abrazó a Astrid por la espalda, pero sintió en ella el cuerpo tenso y su actitud era fría y distante.

✰✰✰✰✰

- ¿Qué te pareció el dragón, Angus?

El caballo no dijo nada, a los dioses gracias, si le hubiera respondido significaba que se había vuelto loca. Simplemente bufó y sacudió la cabeza como un caballo.

- ¿Y a ti?

El Tipo Musculoso dio un gruñido apenas audible pero la idea se entendía bien.

- Yo opino lo mismo. Es el vikingo el que me está sacando de quicio.

"Sí… pero ¿por qué? Esto no debería afectarme tanto." Pensó. Cada vez estaba más y más incómoda junto a él.

Al llegar al castillo, su madre la recibió con un abrazo y le preguntó al menos diez veces si no le había pasado algo malo. Los trillizos también le acribillaron con preguntas de todo tipo.

- ¿Te enseñó algo? – preguntó su padre.

- Pues se tumbó a la bartola toda la mañana.

- Entonces no te enseñó nada.

- De hecho… Sí lo hizo, pero es como si me hubiera dejado aprenderlo todo por mi cuenta. Fue raro.

Todo lo que hacía ese chico era raro, y por más que lo intentaba le costaba mucho descifrarlo. Comió en silencio pensando en ello.

✰✰✰✰✰

Cerca del atardecer, Hipo llegó al castillo. Había sido una tarde agotadora con el repentino hermetismo de Astrid.

Fue directamente a la biblioteca. Le encantaba aquella parte del reino, había miles de libros de todos los temas que iban más allá de cómo matar dragones o reconstruir casas. Además que era un lugar tranquilo y silencioso, donde uno podía sentirse a gusto y en privado, especialmente a esa hora.

Entró apresuradamente y se encontró con una salvaje mata de pelos rojo sobresaliendo detrás de un enorme libro. Maldijo su suerte, pero se tranquilizó, podía lidiar con aquello.

- Buenas tardes, lord Hipo.

- Buenas tardes, princesa… Vengo a consultar algunos libros.

- Siéntase como en su biblioteca, mi lord.

Él empezó a buscar entre los estantes cercanos. Los ojos verdes de la princesa dejaron el libro y se posaron en él. Él lo sabía. Sentía su mirada a su espalda tan evidente y real como dos dagas clavadas. Sus movimientos empezaron a ser rígidos y torpes y para aumentar su bochorno hizo caer un par de libros.

- Hola, hermosa princesa.

En lo que volteó a ver atolondradamente hizo caer un libro más.

- Buenas tardes, joven Patán – respondió ella con educación.

¿Cuándo había entrado él?

- ¿Qué haces?

- Leo.

El entusiasmo de Patán cayó a la mitad pero volvió a subir un poco cuando vio el libro.

- ¿Tipos de dragones? Sí, un libro muy completo, yo ya lo he leído un par de veces.

- ¿De veras? Debes saber mucho de dragones entonces.

La irritación de Hipo se elevó dos tercios. Con algo de suerte Patán había leído hasta la mitad de algún libro alguna vez en su vida.

- Sí. Pero aprender de estos libros solamente es insuficiente, especialmente si quieres montar un Pesadilla Monstruosa.

- ¿Un Pesadilla Monstruosa? ¡¿Tú montas un Pesadilla Monstruosa?!

La princesa estaba muy interesada, incluso dejó el libro de un lado.

- ¿No me estás mintiendo? Leí que los Pesadilla Monstruosa son sumamente agresivos, a tal punto que se cubren en fuego a sí mismos al atacar, pueden comer a un hombre de un bocado o implarlos con sus cuernos ¿De verdad montas uno de esos dragones?

Hipo estaba sin palabras ¿Ya había llegado a esa parte del libro?

Ella era todo un baúl de sorpresas.

- Así es – dijo Patán con petulancia – Por supuesto que necesitas manos firmes y poner algo de fuerza. Es cosa de demostrar firmeza.

Eso fue todo lo soportable. Hipo dejó el libro a un lado y se aproximó a ellos.

- Patán ¿No ibas a reparar la rueda del timón?

- ¿No?

- Sí… creo que sí.

- Dije que lo haría. Sí.

- ¿Y lo has hecho?

- No... Lo haré después.

- Has tenido tres días para hacerlo, creo que después es nunca.

Patán se levantó, tan alto y ancho como era, Hipo parecía muy delgado y pequeño a su lado pero no estaba intimidado.

- Bueno - dijo él pausadamente – con permiso, princesa.

- Llámame Mérida.

- Lo haré, Mérida – respondió él con una sonrisa boba.

El vikingo le dedicó una última mirada a Hipo y salió molesto.

"_Llámame Mérida_"repitió la voz de Mérida en la cabeza de Hipo, y la oración hacía un eco insoportable.

- ¿Qué fue eso? – Preguntó la princesa – Fuiste muy grosero con tu amigo.

- Sólo le estaba recordando algo que tenía que hacer.

- ¡Prácticamente lo echaste! No tienes que ponerte así sólo porque alguien más quiere enseñarme algo sobre dragones.

Eso sólo volvió la situación más irritante.

- ¿No quieres que yo te enseñe?

- Puedes representar a tu pueblo siendo lord, también creo que puedes casarte con la hija de alguien más, no tienes que enseñarme si no quieres… ¡Y obviamente no quieres!

- ¡Sí quiero!

Casi se golpea luego de decir eso.

- Es mi responsabilidad – continuó él para salvar la situación – yo fui el que empezó con esto de domar dragones. Por eso soy lord Hipo. No me voy arrepentir en esto. Además Chimuelo es mi amigo y el único dragón disponible, será más fácil que te enseñe yo. No es como si yo hubiera pedido enseñarte, pero ante esta situación soy el único que puede hacerlo.

Mérida parecía molesta, dejó el libro de un lado y se levantó dispuesta a retirarse.

- Espero que no haya ningún problema con pedirle consejos a alguien más atento ¿verdad, Lord Hipo? Quizás a alguien que piense que aprecie enseñarme algo y me tenga algo de respeto.

El sintió su sangre hervir. Quiso decirle algo a la altura de las circunstancias pero lo único que se le ocurrió fue algo muy diferente.

- ¡Pues le agradecería que no use los dragones como excusa para sus coqueteos, princesa!

Ella volteó furiosa.

- ¡¿Coquet…- ni siquiera terminó la palabra de lo indignada que estaba - ¡De entre todos los imbéciles que me pudieron poner de prometido, tuviste que ser tú!

- ¡Qué mal, princesita! ¡Porque ahora estamos atrapados en esto y no tenemos otra salida!

Sintió una fuerza descomunal atraparlo de los hombros y azotarlo contra la mesa tan rápido que apenas se dio cuenta de lo que pasaba cuando tenía su mirada furiosa justo delante de él. Pero lo que de verdad le alarmó a Hipo fue el destello de tristeza que vio en sus ojos.

- No me vuelvas a llamar princesita – dijo ella pausadamente - ¡Soy la 'princesa Mérida' para ti, sucio vikingo!

Salió dando un portazo. Hipo sintió una frustración iracunda pero no se atrevió a seguirla. Quería sentirse orgulloso, la había encarado, la había alejado, había puesto la distancia definitiva que debía haber entre ellos, pero sólo sentía desazón. Había algo que no cuadraba en todo aquello y él lo averiguaría.

✰✰✰✰✰

Caminó dando zancadas furiosas, ni sus hermanos que la vieron se atrevieron a decirle algo. La princesa fue directamente a su cuarto y se encerró ahí.

"¡¿Coqueteos?! ¡¿Coqueteos?!" pensaba una y otra vez "¡¿Eso es lo que él piensa de mí?!" Estaba tan molesta que sus manos temblaban y sintió las punzadas molestas de las lágrimas en sus ojos. Pero no se lo permitió. Por supuesto que no, llovería hacia arriba antes que el sucio vikingo le pudiera sacar una sola lágrima.

Agarró sus sabanas y las hizo un bollo apretándolas contra la almohada para luego entrar con ellas en su armario y encerrarse ahí. En medio de la oscuridad apretó todo el bulto contra su cara.

- ¡Vikingo imbécil! – gritó con todas sus fuerzas.

El grito no había salido de la habitación. Mérida salió del armario con una patada y arrojó de nuevo las sábanas sobre su cama. Suspiró, al menos ya se sentía más calmada. Pero arreglaría las cuentas con él, de eso no había dudas.

✰✰✰✰✰

En la herrería del castillo los golpes rítmicos del martillo se detuvieron cuando Hipo entró.

- Patán, a ti no te gustaría hacer diplomacia. Hay que leer mucho.

- Ja, ja. Muy gracioso, _Lord Hipo…_ Pero en realidad estuve pensando mucho y tuve una idea muy buena.

- ¿Y esa es…?

- Yo me caso con la princesa.

- ¿Qué?

- Si necesitamos una alianza es lo mismo que seas tú o que sea yo. De todas formas es posible que haya guerra, les puedes enseñar a entrenar dragones, y Estoico todavía es el jefe, tú y él puede lidiar con los asuntos de estado. Si necesitan una boda puedo casarme yo, mi familia es famosa en Berk, y si es cosa de títulos pueden nombrarme lord y listo.

Hipo no tenía palabras para responderle, pero más que todo porque no encontraba muchas fallas en ese plan. Si para sellar la alianza necesitaban una boda ¿Por qué no él?

- Piénsalo. Así no tendrás que casarte con nadie y tú y Astrid podrán seguir juntos.

La respuesta salió de Hipo sencilla y natural como si no hubiera existido ninguna duda al respecto en ningún momento.

- No.

Patán levantó una ceja inquisitiva

- Esto no es un juego. Esto es mucha carga y no te lo estás tomando en serio. Piensas que es cosa de casarse con la princesa y listo, pero no es tan sencillo. Todavía no confían en nosotros y tomarían lo de cambiar de prometido como un insulto. Voy a seguir con esto por mi cuenta. Es mi responsabilidad y la llevaré a cabo. Si te gusta la princesa cortéjala pero no pienses que nuestros pueblos serán amigos sólo porque haya una boda y además ¿Por qué lo dices así nada más? Tendrías que vivir con ella el resto de tu vida.

Patán dio un par de martillazos al metal y se encogió de hombros.

- Si no me gusta como resulta tomaré mi dragón y me iré.

Hipo suspiró. Recordó por qué no había matrimonios concertados en Berk, la gente era demasiado testaruda y rebelde a tal punto que prefería morir a obedecer algo sin estar de acuerdo. Muy pocos imponían autoridad y seguramente Patán no consideraba un anillo en la mano como algo muy serio. Se rió.

- Ella es linda, pero no tanto como para que empieces una guerra.

Patán se rió también.

- No estoy de acuerdo. He visto mujeres lindas en Berk, y no encontrarás vikingas más fuertes. Pero esa chica… No sé… tiene algo… Es diferente.

Hipo llegó a usar un recurso extremo.

- Su madre le ha dicho que el Tipo Musculoso le rompa algunos dientes a cualquier vikingo que le falte el respeto.

Patán volvió a mirarlo a los ojos pero Hipo no parpadeó. Él podía mostrar signos de astucia pero quizás creería la mentira.

- ¿En serio?

- Tengo que saber de esas cosas para que todo vaya bien. Pero si quieres cortejarla, adelante, pero ten mucho cuidado. Sé que puedes darle una buena pelea a ese tipo pero él es muy fuerte. Es algo que creo que deberías considerar.

Patán gruñó pero no dijo nada. Hipo tuvo que hacer esfuerzo para no sonreír, se lo había creído.

Fui directamente a buscarla. La encontró en el salón de la armería juzgando las armas de Dunbroch. Hipo tomó a Astrid de los hombros y la volteó para mirarla a los ojos. Trató de aparentar firmeza.

- Fuiste tú – dijo él.

- ¿Qué?

- Tú le diste la idea a Patán de casarse con la princesa… A él no se le hubiera ocurrido.

Astrid lo empujó y lo colocó contra la pared. No parecía avergonzada, incluso estaba algo molesta.

- Sí fui yo – dijo ella.

Hipo sabía que debía escoger sus siguientes palabras si no quería salir herido.

- No deberías meterte en este asunto, Astrid.

- ¡Soy tu novia! ¡Claro que me meto en este asunto! ¡Te quieren casar con esa idiota!

- No es ninguna idiota... Y estoy haciendo todo lo posible para que podamos llegar a un acuerdo sin tener que casarnos. Astrid, por favor….

Ella lo soltó violentamente.

- ¡Desde que llegaste aquí te has comportado muy raro! ¡Ya ni siquiera quieres estar conmigo!

- ¿De qué estás hablando? Eres tú la que se comporta muy rara. No deberías estar enojada de tan poca cosa.

- ¡¿Tú crees que soy una idiota?! ¡No es cualquier chica! ¡Me he dado cuenta como los hombres la miran! ¡Y tú eres un hombre!

- Yo… - Hipo no pudo responder más, por primera vez había pensado ponerle un nombre a lo que la molestia intensa que sentía cada vez que estaba junto a la princesa.

- No estoy para juegos – continuó ella con seriedad - Sólo te lo preguntaré una vez… ¿Tú crees que ella es linda?

Hipo tomó aire.

- Es hermosa – le respondió.

No había caso negarlo a esas alturas y menos tratar de mentirle a Astrid. Ella no se mostró contrariada como si ya hubiera esperado esa respuesta.

- ¿Más que yo?

- No… No es más hermosa que tú. Sólo lo es… de una manera diferente.

La cara de Astrid era seria y con una frialdad impresionante, pero no perdió su energía de siempre.

- Vámonos – le dijo.

Hipo no entendió.

- Chimuelo está aquí. Podemos montarlos e irnos. Una vez estuviste apunto de hacerlo, ahora podemos hacerlo en serio. Tomamos un hacha y un escudo y nos vamos. No necesitamos nada más. Estaremos los dos juntos… Podemos volver luego de un tiempo.

- La alianza…

- Tendrán que aprender a hacerla sin jugar con tu destino, Hipo. Tú quieres tu libertad, y yo quiero dártela.

Ella era sincera, lo veía en sus ojos y tuvo la sensación tentadora de aceptar. Irse, quizás por un tiempo, un mes recorriendo las tierras verdes, luego cuando esté más tranquila volver. ¿Por qué tenía que quedarse como si él fuera culpable de todo ese embrollo? ¿Por qué tenía que lidiar con guerras, compromisos y alianzas?

Pero al cerrar los ojos antes de dar la respuesta pudo distinguir en sus recuerdos una mirada azul de la que no podía librarse.

- No – respondió, casi sin pensarlo.

Astrid lo miró con los mínimos vestigios de sorpresa, luego simplemente salió.

El lenguaje de los dragones siempre estuvo en los detalles. En el de las personas era así también casi siempre. Incluso aunque parecía que estaba furiosa, Hipo sabía que en realidad tenía el corazón roto.

El vikingo cayó en la paja y se puso una mano para tapar sus ojos.

- ¿Qué diablos estoy haciendo?

Por la noche acomodó los establos una vez más y se dispuso a dormir junto al dragón. Tenía tantas ideas en la cabeza pero ninguna era una solución viable para su problema.

"_Llámame Mérida"_ escuchaba una voz en sus recuerdos.

Mérida. Podía sonar tan bien. Pero no se lo decía a él.

"_Vámonos"_ le decía otra voz distinta. Esta vez sí era a él. Se sentía solo, confundido, y disperso. Quería tener sus responsabilidades al margen, su novia a su lado y que aquello no se sintiera una carga como desde que llegó a esa tierra maldita con esa princesa tan extraña.

- Al menos te tengo a ti compañero.

El dragón hizo un ruido como tratando de responderle.

- Pero todavía hay algo que no entiendo. Berk está muy lejos, y tú no conoces el camino ¿Cómo llegaste aquí?

Chimuelo inclinó la cabeza a un lado tratando de entender lo que Hipo le decía. No lo entendió. Y aún si lo hubiera hecho no habría forma de responderle. Además ¿Cómo explicarle que sintió la presencia del vikingo en el aire? ¿Cómo describirle las esferas de fuego azul que llevaban el olor y la voz de Hipo y que lo guiaron a través del mar justo donde estaba él?

**(continuará...)**

**NTA:** Este fic es más para despertar celos en Hipo e ir alejando a Astrid, pero Astrid tendrá más relevancia más adelante. Gracias por leer el fic y lamento la demora. cualquier comentario es bienvenido.

Nos vemos.


End file.
